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Un suceso de sensación, como ahora se dice en 
el galimatías al uso, de gran notoriedad entre las 
gentes (omme i l  f iu t ;  un suceso capaz de i)romover 
una revolución, de enfurecer d un público, de... 
retratar á nuestra sociedad madrileña ha venido á 
distraernos de los temores del cólera. Se trata nada 
menos que de la subida de precios del Teatro Real. 
En ¡a próxima temporada habr.d palcos que costa­
rán 38 duros cada noche y las butacas cuatro. Las 
di’ m.ás localidatles han subido en proporción.

PRECIOS DE SUSCRiaÓN
BXTRAKJBRÜ

FrUl'lNA'S V

II fr-

R E V I S T A

OS está favorecien­
do el cielo con un 
otoño anticipado, 
que podrá influir 

poderosamente r>n salvamos 
de la invasión colérica. Por­
que no hay desinfectantes en 
los laboratorios químicos que 
puedan competir con los que 
elabora la misma naturaleza; 
mientras laslluviaslavan nues­
tras ciudades, los aires puri­
fican la atmósfera.

E l hecho es que nos vamos 
librando dol cólera á pesar 
de los muchos peligros di­
que estamos rodeados, y  d 
medida que nos acercamos al 
invierno disminuyen las pro­
babilidades de la  invasión; 
pues parece cosa segura, en 
m edio de, las dudas que sus­
cita el cólera, (pie su natura­
leza asiática es refractaria á 
losrigores del frío, sobre todo 
si éstos llegan á traducirse en 
nevadas y  hielos.

En nuestras comarcas de 
Levante y  en las poblaciones 
inmediatas va picando, ¡lor- 
que este cólera se muestra 
muy aficionado al mar y  no 
quiere alejarse de sus costas; 
pero en buena hora lo  diga­
m os, aumiue mal enemigo 
siempre y  huésped funesto en 
todas partes, en nuestro país 
se va mostrando esta vez su­
mamente benigno y  miseri­
cordioso.

Francia ha visto sus gran­
des estragos en Tolón y  Mar­
sella, y  de Italia basta nom­
brar d Ndpoles para horrori­
zarse; en Es¡)afia, hasta hoy 
no hemos tocado, ni con mu­
cha distancia, semejantes des­
dichas, (pie ponen espanto 
en el corazón de las gentes.

Hendigamns al Señor, que 
nos favorece con su dem en­
cia, y  procuremos hacernos 
acreedores d nuevas mer­
cedes.

- • '53.;'
‘C

év.ii'

MtRf;KVI-.S DK.I. Nll.o I-'N El. Kr.ll’ m  SUI-KKIOK.

La empresa, temerosa de sublev.ir al público, ha 
consultado el alza con los periodistas, y  estos órga­
nos de la Opinión pública fuin exigido en beneficio 
del pueblo que no se toque al preci() del paraíso, 

i Concedida esta gracia la reforma ha sido aprobada, 
y se llevará á efecto con beneplácito del Gobierno.

'l'i-nemos ¡lor seguro que el abono de este año 
será mayor, si cabe, que los años anteriores, pues 
nuestra Inma sociedad se ve más comprometida que 
nunca á quemar unos cuantos miles de reales en 

aras del lujo cortesano y  ans- 
tocrdtko. ¿Qué se diría del 
duque de A. y  del marqués 
de B. si por 100 ó 200 duros 
de subida en el precio d(j los 
palcos dejasen el abono? No 
hay más remedio que ape­
char con la carga; donde iban 
12.000 reales, que vayan 
iG.ooo; por 4.000 reales no 
se puetie perder lugar en la  
alta sociedad di-l gran mundo.

Este es el criterio de nues­
tra aristocracia regenerada: 
las sonrisas del gran mundo 
valen para ella más, incom­
parablemente más, que las de 
sus pobres hijos, condenados 
tal vez á la miseria.

A  [irimera vista parece qui­
no debe alarmar á las perso­
nas que viven con orden y  
economía, que saben ¡irivar- 
se de las cosas sujierfluas por 
no can-cf-r de las necesarias, 
esta subida de ¡irecios en un 
espectáculo teatral. Que se 
encarezcan los objetos, las 
eostumbres y  todos los ele­
mentos del lujo y  de la vani­
dad parece hasta conveniente, 
por la misma razón que se 
i'xi>one en favor del papel 
sellado; que encareciencío los 
procedimientos judiciales di­
ficulta los pleitos. Pero si 
bien se repara y  se medita, se 
verá que este heclio, cuya im­
portancia nos hace reir d los 
que no vivimos arrebatados 
¡«ir el lujo del gran mundo, 
c-s en el fondo un hecho grave 
y  de verdadera transcendencia 
¡lara todos, incluso para el 
pobre que vive en una buhar­
dilla y  (¡ue jamás ha podido 
¡lensar en oir d Gayarre ni á 
la Patti.

¿Cóm o? Pues muy senci­
llo. Los ricos no tienen virtud 
bastante para resistir 1  la ten­
tación del lujo, y  caen en ella 
con tanta mayor facilidad 
cuanto es más rigurosa y  exi­
gente. A  buen seguro que—  
com o decimos anh-s —  <-l 
abono de este año será su­
perior al (lo los .anteriores. 
Y  resulta que de día en día
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aumcntin las atenciones, las falsas atenciones de 
los ricos, los cuales, apremiados por un creci­
miento constante en su presupuesto de gastos, han 
de procurar, como es consiguiente, que suba en 
proporción e l de ingresos. De, acpií el subir las ren­
tas, el despertarse, la codicia insaciable y  c<írrar los 
oídos í  las quejas de las infelices víctimas de su 
ambición desapoderada, á que sirven de estímulo 
las exigencias del gran mundo. Pero el presupuesto 
de ingresos Uega á su máximum, las rentas no pue­
den subir más, las fábricas no pueden and;ir más 
aprisa, la tierra, esquilmada, merma sus productos. 
íQ uó remedio para nivelar los gastos antes de acu­
dir á empréstitos ruinosos? Hacer economías. En 
el presupuesto de gastos los hay de dos clases; pú­
blicos y  de ostimtación, y  reservados ó de vida 
j)rivada.

E l coche, el teatro, los trajes, la gran mesa no 
es posible tocarlos, hay que acudir á la vida privada; 
las limosnas, los e.scotes de las hermandades, las 
misas por los difuntos, toda esta serie de pequeños 
gastos que la piedad y  la  caridad im ponen, son los 
inimeros que caen ante las exigencias del gran 
mundo. Y  asi se espüca cómo habiendo muchos 
ricos que la echan de muy católicos van desapare­
ciendo de la Sociedad de San \‘icente de Paul, de 
las antiguas cofradías, de todas las obras buenas que I 
puedan costarles algún dinero. '

Una persona muy riez, sin atenciones de familia, I 
se suscribió hace tiem po, por recomendación de un j 
amigo suyo, á L a Ilustración C atóuca . .̂ 1 tenni- ¡ 
nar el año se dió de baja; y  como el amigo le rei- [ 
terase la recomendación, contestó con una tarjeta | 
que decía así; „ Me gusta el periódico, es útil para 
la propagación de las buenas ideas: pero tengo 
tantos gastos que me he visto precisado á dejar ésa 
y  otras suscridones. ®

En efecto, con dejar L a Ilustración había hecho 
una economía de /nrs duros al año; en cambio es 
constante abonado á los toros, al R eal, A los con­
ciertos, y  paga las cuotas de cuatro ó anco casinos.

T a l vez se diga que hay excesivo realismo ó naiti- 
ralismo en este párrafo; pero también nosotros hemos 
de seguir en algo las modas reinantes.

Aun no extinguida la invasión colérica en Espa­
ña , y  no desvanecidos por completo los temores do- 
su propagación en el resto de las provincias privile- 
padas, los teatros de Madrid anuncian en sus car- 
teles las siguientes piezas cómicas relativas al cólera; 
h l  Doctor Koch, Los microbios. E n  la frontera. E l  
cerrillo de los Angeles, Las fumigaciones, Un caso 
sospechoso. Patente de Sanidad, etc.

_ ¡Excelente medio de conjurar el azote de la di- 
vinajusüciaf Esta tendencia á reirse de todo, hasta 
de los estragos de una peste aterradora, es uno de 
los peores síntomas de la corrupción de nuestras 
costumbres. ¡Qué ganas de reirse del cólera ten­
drán las lamillas de las víctimas que están sucum­
biendo aun en nuestras comarcas de Levanto! Un 
poco de candad siquiera para no insultar el dolor 
de tantas desgracias con las carcajadas de estas 
orgías teatrales. ¿Qué menos puede pedirse^

Y  el caso es que esos que se ríen con los ostra- 
p s d e l  cólera son los primeros que se echan i  
tem blará la  sola idea de que se les pueda meter 
en casa. ¿Puéde darse mayor egoísmo?

Bien mirado, el cólera es la  peste más benigna 
de estos tiemj)os. La sociedad moderna huele que 
apesta. *

I esto, con el corazón traspasado de ¡lena ocurre 
preguntar: ¿qué hacen los católicos españoles para 
contrarrestar el empuje creciente de la Institución 
libre de Enseñanza?

¿Qué hacen? Puede verse en los periódicos ca- 
ó ICOS, donde se refleja el estado de las fuerzas ca- 

tólicas en España.
Y  al llegar aquí, acometidos de horrible des­

aliento soltamos la  pluma y  levantamos los ojos al 
cielo. ■'

n’ulk.m,̂ .

C R Ó N IC A  U N I V E R S A L

E l lunes de. esta semana cogimos L a  Correspon­
dencia,-^ uno de los primeros sueltos que nos echa­
mos á Jos OJOS decía así:

"Anoche ocurriá un descarrilamiento a la entrada de 
Cetina, saliéndose de ia vía un furgdu y cuatro vagones 
del ren expreso de Zaragosa, No hubo desgracias penona- 
ies, os viajeros fueron transbordados y están ya en Zaragosa.

.  tro telegrama de Falencia da cuenta de que el tren 
nüm. 255 ha descarrilado en el kilómetro nüm. 291, habien­
do quedado en ma! estado la máquina. El siniestro se debe 
á un corrimiento de trinchera. No hay que lamentar des­
gracias personales, Los viajeros hacían transbordo á la una 
tle la tarde.

Han aparecido en Madrid tres nuevos apóstoles, 
que por lo visto dan quince y  raya á los anteriores 
'•n el arte maravilloso de alucinar al vulgo con curas 
milagrosas.

Por más de un me.s han venido ejerciendo su pro­
fesión á ciencia y  paciencia de Jas autoridades, has­
ta el punto de haber habido guardia á su puerta para 
ordenar la entrada y  salida de los devotos. ÜJtma- 
m ente, cediendo á las quejas de algunos periódicos, 
los tres milagreros han sido presos y  entregados á la 
autoridad para que Jos procese en ‘ debida forma.
_ S(‘ trata de tres hom bres, un biirgalés, un alican­

tino y  un malagueño, que se creen dotados del don 
sobrenatural de infundir al agua virtudes ciuativas 
líxtraordinarias. Y  lo más sorprendente y  misterioso 
es t[ue estos hombres no quieren por nada del 
mundo recibir dinero de sus clientes, lo cual les 
hace merecer, como es consiguiente, especial de­
voción del vulgo, propenso á dejarse arrastrar por 
cualquier sombra de abnegación y  sacrificio.

Si sólo se tratara de uno, dos ó tn'% milagreros, el 
caso aún podría explicarse por una de tantas alucina­
ciones d que está exjniesta la imaginación de los 
hombres, puesto que á santidad verdadera no puede 
atribuirse; pero lo que completa la gravedad y  el 
misterio de, este suceso es que, según pan-ce, an­
dan por varias provincias de España otros apóstoles 
de la misma índole y  abnegación, que suponen una I 
como falange organizada y  sometida á cierta direc- ! 
ción superior y  á un mismo plan curativo. ¡

Quién busca la explicación i-n el espiritismo I 
quién en la  ¡iropaganda protestante; unos atribnyr-n 1 
el misterio al propósito de encubrir robos, y  otros  ̂
--aca so  con más tino— creen que no es ajena á I 
estos milagros la política revolucionaria. Lo que no ' 
cabe duda es que tienen tales apóstoles muchos parti- I 
danos, y  algunos de alta posición social, no siendo  ̂
de creer quq toda esta gente haya participado de los 1 
benencios de sus ciiracionr.s. ¡

Verdad es que París, en el cerebro del mundo, ' 
según Víctor H ugo, existen actualmente más de 
C.ooo adivinas; pero i-stas mujeres hacen de sus dia-  ̂
bluras un comercio muy lucrativo, pues hlad. du Cha- i 
telicr no lleva menos de 20 francos p«r consulta y  I 
too por un horóscopo, y  así ha logrado formar- ' 
se un capital muy respetable. La adivinación re- 
tribuida no es un misterio como la de nuestros I 
apóstales, por más que una y  otra demuestren bien 
á las climas que, a) acabar el siglo x ix , las luces del I 
progreso .se van convirtiendo en lamparillas do ni­
gromantes. • I

1 cuando está tan reciente la muerte
aei isr. Mayo y  de su hijo, horrible catástrofe que 
ha dejado honda impresión en toda España, son 
capaces de hacemos recordar con envidia las anti­
guas galeras. Porque esto de morir aplastado entre 
Jos topes de un vagón, empalado en la astilla de 
un coche, ó des¡>edazado por violenta sacudida en 
medio de un camino de hierro, son desdichas para 
m atará un héroe, pues el tributo de la muerte á 
toáosnos gusta pagarlo, ya que no hay escape, 
en moneda corriente. I.as bancarrotas y  quiebras 
(le la  vida son más horribles é ignominiosas que las 
deJ com ercio, y  comprometen más los créditos del 
alma, pagaderos en la  vida futura.

En lo que va de año han ocurrido más de quince 
descarrilamientos, cifra espantosa para los ferroca­
rriles de España, que Cíjuivale á trescientos en In­
glaterra y  á más de quinientos en los Estados Uni- 
dos. ¿ qué puede atribuirse esta frecuencia de 
siniestros en nuestros ferrocarriles, cuya velocidad 
no es com¡)arablc con los extranjeros?

Ingenieros tiene el Estado, diremos parodiando 
ai E. Astete, que podrán averiguarlo. A  nosotros 
nos importa poco que sean defectos del material ó 
¡altas del personal; lo que nos importa es no des­
carrilar.

I Mientras los católicos de Esjiaña se desgarran en 
luchas intestinas, dividiéndose en mil fracciones 

, hasta disolverse  ̂ en la inacción y  en la apatía, los 
impíos, los racionalistas implacables, los ateos teó- 
ncos ó ¡iracticos van levantando sus trincheras para 
hacerse fuertes contra la verdad cristiana, y  contra 
la Iglesia y  sus instituciones.

Lean los católicos esta noticia, y  piensen luégo si 
nuestra conducta, nuestra acción corresponde á la 
de nuestros eiieniigos:

“ La rnstitudón Ubre de EuseSanza Ici ijuedado instalada 
desde i. de Seliembre en su nuevo local del paseo del I )be- 
Iisco, 8. Se trabaja en las obra.? de su observatorio, uue 
■ jiiedará terminado ante.s de bi apertura de las dase.s.

.  I.a Institución ha montado un servicio de almuerzos 
para los alumnos y celebrado un convenio con la comiiaBía 
lie his tranvías del Norte para trasladarlos desde la Puerta 
del Sol al local, y regreso por la calle de llorialeza, „

La tal Institución es una escuela de ateísmo fran­
ca y  declarada. De año en año introduce alguna 
mejora material en sus clases, y  ya tiene fuera de ci­
mientos un edificio propio y  tlcsahogado en el pa.seo 
de Ja Castellana. Para todo esto claro está ijiie se 
necesita dinero y mucho dinero; y  siiiioniendo que 
el ingreso de las matrículas no sea grande, pues 
gracias á Dios todavía e,s corto el número de sus 
alumnos, so comprende que el dinero ha do venir 
do los accionistas, inagotables por lo visto en pro­
veer de recursos á la imiiiedad.

¿Qué colegio, iiué instituto católico merece igua- I les atenciones en España? Ninguno; al ¡lensar en I

,EGÚN cartas particulares hay en Roma 
^gimos casos de cólera, y  con este m o­
tivo una alarma tan grande en el vecin- 

/I . sobre todo en los barrios pobres, 
que el (jobiem o se ve apurado para sostener el or­
den publico. Con este motivo Su Santidad ha diri- 
gido una carta al cardenal Jacobini, en la cual le 
encarga que se establezca un hospital junto al Vati­
cano, donde el mismo Papa prestará sus servicios 
como enfermero y  como sacerdote. Si la epidemia 
lo hiciere necesario quiere que se esUblezca otro 
en San Juan de Letrán, y  para subvenir á estas insti-

■ tuciones ha destinado un millón de, liras. E l pueblo 
I romano sabe muy bien que, en caso de una gran

epidemia, ha de volver los ojos al Vaticano más bien 
I  que al Qiarinal.
I L o  que .sucede en Ñápeles con el arzobispo car- 
, denal Sanfelice, es un ejemplo de lo  que sucedería I epidemia llegara á desarrollarse.
I A lh  el heroico Prelado se pasa los días y  las noches 

CT los hospitales, á la cabecera de los enfermos po- 
I  ores y  abandonados, derramando en todas partes 

los consuelos de su caridad heroica, y  animando 
I así á su clero á seguir tan noble ejemplo. E l ascen- 
: diente dcl Cardenal .Arzobispo es tal, que las auto- 
I ndades civiles se ven obligadas á acudir á él para 

calmar el ánimo de las masas irritadas, para inducir 
á las lamillas á que se conformen con las prescrip- 

I aones de los médico.s, para organizar Comités de 
; socorro y  de asistencia pública, 
j E l clero en general ha correspondido á la cari­

dad de su Prelado, y  hasta los periodistas más libe­
rales Jo confiesan diariamente en sus publicaciones. 
En cambio los pastores protestantes que había en 
Ñápeles comiendo y  bebiendo á costa de las so­
ciedades bíblicas han tomado las de Villadiego, 
dejando d %as feligreses en brazos de la caridad de 
los católicos. Trabajo les ha de costar, cuando re- 
gresen de su huida, reunir de nuevo su rebaño.

Volviendo á Rom a, se sabe que Su Santidad ha 
terminado ya su Encíclica explicando l.i pronosi. 
ción LX X X  del Syllabus. E l día 20 la leyó á varios 
Cardenales, y  se cree que la publicará muy pronto.
I'.s un documento notabilísimo, que va á dar mucho 
que discutir á la prensa europea por la  importan- 

tonscendenda de las cuestiones que trata.
E l Consistorio que debía celebrarse este mes ha 

Sido aplazado. Se cree que lo  celebrará Su Santidad 
el día del Rosario, á ciij-a devoción es tan aficiona­
do, como lo demuestra continuamente 

En lasw ió n  que celebró la  Sagrada Congrega- 
ción do Ritos el día 26 de Agosto último, se exa- 

; minaron las virtudes del venerable siervo de Dios 
j Nunzio Sulpicio. Era éste hijo de un zapatero y  de 
I una hilandera, y  nació el 13 de Abril de 1817 en 
I i  esco bausonesco, provincia de Te-samo CNápoles), 

y  murió en 1836. '
Su causa de beatificación se abrió, al mismo tiem­

po que la de la reina do Nápoles, en 1856. (Admi­
rable esi>íritii el de la Iglesia, que, apreciando á 
ios hombres por sus virtudes, coloca á la  par una 
Keina y  un hijo do un zapatero!

Cerraremos este párrafo con la oración que acaba 
de aprol)ar León XI!I y  ha publicado su Cardenal 
vicario. Dice así:

■ María, Vii^en inmaculaila, Mailre de Dios y Madre 
nuestra; miro los alaijue-S que de todas partes dirigen el 
demonio y el mundo á la fe c.atóiica. en la que, para loerar 
la gloria eterna, ijuiero por gracia de Dios vivir y morir.

„ Auxilio de los cristianos, renueva jiara salvar á tus hiios 
las antiguas victorias. A Tí confían el firme propósito de no 
pertenecer jamás í  sociedades de herejes ni de sectarios 
I resenta, Santísima Sefiora, nuestros propósitos á tu divino 
hasta’ el gracias necesarias para perseverar

.Consuela á la Cabeza visible de la Iglesia, sostén al 
Einscopado católico, protege al clero y al pueblo que te 
aclaman Rema, y con el poder de tus aiíplicas acerca el <Iía 
en que todas las gentes se congreguen alrededor de! Fastor 
supremo. .Amen.,

El gran suceso de la última decena en las cosas 
(le Eiiro|)a, ha sido la enticvista de- los tres Eiii]).-ra-
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dores. Se verificó en Skiomewice el i6  del corrien­
te, y  sólo sabemos que fué muy cordial, lo que no 
es decir nada, y  que después de conferenciar los 
Emperadores lo hicieron sus primeros ministros. Las 
opiniones acerca de este asunto son muy variadas: 
quién pretende que de esta entrevista saldrá un re­
parto de Turquía com o el de Polonia; hay tjuieu 
sostiene que la única consecuencia de esta entrevis­
ta será la consolidación de la paz en Europa, y  no 
falta quien indique que las cosas quedarán en el es­
tado en que están ahora, sin sufrir alteraciones de 
ningún género.

¿ A qué gastar el tiempo en conjeturas, carecien­
do de datos seguros acerca del objeto de la  entre­
vista? L o que sea sonará, y  mucho más si lo que 
ha de sonar son cañones.

El príncipe de Bismarek se hace más reservado á 
m edida que se hace más viejo. D e aquí el que no 
se pueda atinar con los derroteros de la política ale­
mana, ni en lo interior ni en la exterior. Mientras 
que el venerable obispo de Munster declara, en pre­
sencia de numeroso concurso de fieles, que la  Igle­
sia, no sólo no ha alcanzado la  paz en Prusia, sino 
que está muy lejos de alcanzarla dada la conducta 
del Gobierno, en Berlín y  en Roma se. cree, que cl 
andeipado regreso á esta úldma ciudad del señor 
Schloezer significa propósitos de activar las nego­
ciaciones de paz pendientes con la Santa Sede.

Los católicos reunidos en cl Congreso de .Ambe- 
res han terininado sus tareas.

Windehorst ha resumido los discursos pronuncia­
dos en dicha Asamblea, y  después ha terminado 
pidiendo la  abolición inmediata do todas las leyes 
del Kulturskam pf, y  protfístando contra la usurpación 
de los Estados Pontíficios y  el despojo de la Sagra­
da Congregación de la  Propagada Fidc. H é aquí sus 
últimas frases: „ Dos palabras debemos llevar es­
critas siempre en nuestra bandera de combate: su­
misión y  unión. Sumisión incondicional, absoluta, á 
las enseñanzas de la Iglesia, y  unión entre todos los 
que nos hemos propuesto luchar por la libertad de, 
nuestras conciencias y  por reivindicar los derechos 
que concede ¡a Constitución fundamental dol Impe­
rio á nuestra comunión religiosa. Las ventajas obte­
nidas hasta el presente son prenda segura de las 
que, con la ayuda de Dios, obtendremos en lo por 
venir. ®

E l Congreso del ;u'io que viene se celebrará en 
Munster.

.Ahora los católicos se aperciben ¡>ara la lucha 
electoral que se verificará el 21 de Octubre próximo.

Hé aquí e l arreglo que ha tenido la cuestión ecle­
siástica en Suiza, de acuerdo con la  Santa Sede:

Para el Tessino:
■  Artículo l.° Las parroquias del CantÓD del Tessino se­

rán desligadas canónicamente de los obispados de Milán y 
tle Como, y colocadas bajo la administración espiritual de 
ua Prelado, que recibirá el titulo de Administrador apostóli­
co del Tessino.

,Art. 2." El nombramiento del Administrador apostóli­
co se hará por la Santa Sede.

.A lt. 3.“ Si el titular muriese antes de la organización 
definitiva de la situación religiosa de las parroquias del 
Cantón del Tessino, el Consejo federal, el Cantón del Tessi­
no y la Santa Sede se entenderán para la prórroga de este 
arreglo provisional

. Art. 4." El Cantón del l'essino se obliga á tomar las 
medidas necesarias para la ejecución de este arreglo, prin­
cipalmente por lo que hace al sostenimiento de la adminis­
tración apostólica, su lugar residencia, etc,

-Art. 5.® Las ratificaciones deben cambiarse en Herna 
en el espacio de tres meses.

.Dado en ISerna el i.® de Setiembre de l)i84.„=(.S¡gueu 
las firmas.)

Par<a la diócesis «le Basilea:
■ Artículo I.® Tan pronto como Mons. Lachat haya 

recibido déla Santa Sede otro destino, se procederá al 
nombramiento de su sucesor para la Sede episcopal de I5a- 
silea.

,  .\rt. 2.® Derogando las disposiciones ilel arreglo de 
1828. el nombramiento del sucesor «le Mons. Lachat se 
liará por la Santa Sede, «¡ue elegirá ¡>ai-a esta dignidad ecle­
siástica á una persona grata al Consejo Federal, que posea 
además las cualidades exigidas por los cánones de la Iglesia.

. Art. 3.® Cuando estti instalado el nuevo < )bispo, se pro­
cederá á la constitución dei Cabildo «le la catedral de .So- 
leura y al arreglo de las cuestiones económicas.

-Art. 4.® I.as ratificaciones del presente convenio serán 
cambiadas en licriia en el plazo de tres meses..

En el acta de las conferencias se ha declarado 
que ol Sr. Fíala será persona grata á la Santa Sede 
para ocupar el obispado de Basilea.

No l'altan periódictrs ipie dicen «lue Su Santidad 
ha ido muy lejos «m el terreno de las concesiones. 
Comontando esta opinión, ha «licho L a  Germania 
de B erlín :

• Algunos periódicos pretenden que en las negorin- 
cioiies con Sulzn la Sania Sede lia ido más allá de lo debido 
cu interes de la pa/.. No es exacto, l'ero sí lo es que la Santa 
Sede ha llevado sn amor á la |iaz hasta el extremo límite de

las concesiones posible-s. Pero e.sto <jue ha hecho la Santa 
Sede con Suiza, está dispuesta á hacerlo con .\lemaiiia y 
todas las potencias que tienen negociaciones pendiente» con 
Roma. León NIII sacrifica siempre todo lo que es posible 
sacrificar al deseo de la conciliación y la paz entre los po­
deres de la tierra..

E l Consejo federal ha obsequiado al represen­
tante del Papa con un convite de despedida en 
Bcrnehof, en el (pie ha reinado la mayor cor­
dialidad.

Quiera d  cielo que sea fecunda y  duradera por 
parte del Gobierno suizo.

Ya deben haberse convencido los liberales belgas 
de que hicieron una gran barbaridad en atropellar 
la  manifestadón católica del día 7 en Bruselas; 
han dado coces contra e l aguijón, según dice cl 
refrán castellano.

D e las averiguaciones hechas por el juez instruc­
tor de la causa, resulta que el día 6 se reunieron en 
d  círculo liberal los guardias liberales, representan­
tes d é la s  logias y  de las asociaciones liberales, y 
acordaron atacar la manifestación en Ja plaza Fon- 
tainas, en la  Bolsa y en la estrecha calle de, Beurre. 
En estos sitios no se vela, en efecto, á un solo re­
presentante de la autoridad.

Fiados los católicos en las seguridades dadas por 
el alcalde, iban desarmados, mientras los liberales 
llevaban toda suerte de armas ofensivas y  defensivas. 
Han muerto hasta ahora ocho personas, y  hay 
muchísimas que están heridas, algunas de ellas de 
gravedad.

Todos los .Ayuntamientos del reino publicarán 
una protesta contra el proceder de los sectarios de 
dicho partido, y  seis de las nuttve Diputaciones 
pTovincialcs harán lo propio. Muchísimas personas 
de importancia que hasta ahora habían estado al 
lado del partido liberal, han visitado á Mr. Makni y 
le lian ofrecido su apoyo ¡lava castigar á los 
asesinos.

El alcalde de Bruselas, Sr. Buis, cómplice y  encu­
bridor de los agresores, va á ser procrsaiío, y  el 
D iario O ficialhi. publicado una nota del Gobierno 
desaprobando su conducta porque „ no rcjirimió 
los desórdenes del día 7, como era su deber” .

El rey T.eopoldo ha sancionado ya la ley de en­
señanza, y  en audiencias con varias autoridades ha 
mostrado su propósito de apoyar con toda energía 
al Gobierno actual. Que no lo haga, y  ya verá la 
cuenta que le tiene; pues los liberales, irritados con 
tantas derrotas, han comenzado ya á proclamarse 
por la  república.

No hay que darle vueltas: la causa de los Reyes 
es la de la Iglesia, y  hasta los cismáticos y  protes­
tantes tienen que apoyarse, para no caer, en la pie­
dra indestructible de San Pedro.

La guerra franco-china está en sus[ienso. ¿Qué 
esperan los beligerantes? Según noticias de origen 
inglés. Jos chinos esperan tener organizado un 
ejército para hacer la declaración oficial de guerra 
é invadir inmediatamente el Tonkín. Los franceses 

i no se sabe qué es lo que proyectan, pues mientras 
unos suponen que el almirante Courbet piensa diri­
girse á puntos inmediatos .1 Pekín, y  que para ha­
cerlo espera A recibir los víveres y  refuerzos que ha 
pedido, otros creen que se mantendrá en especta- 
tiva hasta ver la actitud de los chinos, temeroso de 
comprometerse en nuevas aventuras.

L o cierto es que hasta ahora ¡as o|jeraciones del 
almirante francés contra K clung sólo han servido 
para irritar á ios chinos, que han hecho improducti­
vas las minas de carbón inundándolas, á fin de (jue 
los franceses no puedan aprovecharse de ellas.

Un antiguo iliplom.itico ijuc conserva frecuentes 
relaciones con China, ha escrito una carta al Times 
de Londres en la que dice que. el Gobierno dol C e­
leste Imperio ha dado orden de evitar, si es posible, 
la guerra, y  espera que medien á este fin las poten­
cias europeas.

nEn el caso contrario— dice —  China resistirá con 
todas sus fuerzas la agresión friinctisa, hadt'ndo á 
Francia responsable de.l perjuicio que sufra el co­
mercio en general y  de los ataques que sufran las 
ptjtencias neutrales en las personas ó los bienes de 
sus súbditos. •

El Síam iani supone que Nankín será e l objetivo 
de las ]>róxiraas operaciones del almirante Coubert. 
La presencia d é la  escuadra rusa en las aguas de 
China ins¡¡ira vivas in<¡iiietudes d China y  Japón. Se 
cree que el Gobierno ruso toma medidas para evitar 
i|ue el Japón se apodere de Corea aliándose á 
Francia. En ese caso los rusos se apoderarían de la 
isla (le (juelpart, que se halla á la entrada del Es­
trecho (le Corea.

Dejemos que los sucesos aclaren im ¡«ico el hori­
zonte, dutnusiado oscuro por el Imperio Celeste.

En los primeros días de este mes se ha verificado 
una peregrinación francesa á Nuestra Señora de 
Lourdes, que ha durado tres días y  á la que han 
concurrido más de 8.000 peregrinos, siendo de ad­
mirar el recogimiento y  la piedad verdaderamente 
conmovedores de todos ellos. Distinguidos caWlícos 
cuidaban del alojamiento, alimentación, distribución 
del agua y socorro á los enfermos, que eran muchos. 
A  las enfermas asistían damas no menos distingui­
das. Hubo diez curaciones consideradas com o mila­
grosas, entre ellas de un sordo-mudo y  de un para­
lítico, cuya camilla fué colocada en la gruta y 
llevada triunfalmente detrás del impedido, entre un 
grupo numeroso que se dirigió á la iglesia á dar 
gracias por los beneficios recibidos.

¡Cuántos de los que prestan fe á los adivinos de 
París se sonreirán desdeñosamente al oir estas noti­
cias tan dulces y  consoladoras! ¡Infelices! Tienen 
ojos y  no ven, oídos y  no oyen.

Las noticias del cólera al cerrar esta Crónica, son 
más tranquilizadoras que en los días anteriores. En 
Nápoles decrece visiblemente la invasión, y en 
Francia está casi extinguida.

¡Qué grande (* la  misericordia de Dios, y  qué 
poco hacen los hombres para merecerla!

M. Riy.R.3.

LOS INSOMNIOS DK ROQUE
1
UANDO esta mañana entró Roijue en mi 
cuarto para ayudarme á vestir, advertí 

jl en su rostro, en su actitud y  en su voz 
(¡ufjumbrosa algo que indicaba clara­

mente un estado anormal de sus funciones físicas.
—  ¿Qué tienes? —  le pregunté algún tanto alar­

mado.
—  Nada, señor— me contestó, —  he pasado mala 

noche y  me siento algo fatigado; pero no será nada.
—  T a l vez harías anoche algún excesillo en la 

cena... Y a  sabes que te tengo recomendada la so­
briedad, especialmente en las comidas que se hacen 
(les[)ucs de la puesta del sol.

- N o ,  señor; desde que se habla del cólera no 
tomo por las noches alimento ni bebida que pueda 
hacer daño.

—  Eso debe hacerse siem pre, aunque 110 se hable 
dcl cólera... En resumen: ¿qué es lo ejue sientes?

— X o puedo explicarlo, señor. No me duele nada, 
no tengo ningún padecimiento, hago las digestiones 
sin dificultad, tengo despejada la cabeza, e>l trabajo 
no me mata, como sabe usted muy bien... peto lo 
cierto es que desde hace tres ó cuatro noches me 
acuesto y  no puedo <x>nciliar el sueño.

—  ¿Has tenido por ventura algún disgusto?... Si 
no te tuviera por hombre honrado y  buen cristiano, 
te haría otra [ircgimta.

—  Hágala usted, señor. ¿Quién sabe si es uno 
bastante buen cristiano y  bastante hombre honrado 
para merecer este nombre?

—  Pues te preguntaría si sientes algún cosquilleo 
en la conciencia.

—  ¡T ien e el señor una manera de preguntar!...
—  \  tú tienes una manera de contestar á mi pre­

gunta, que,... la verdad,., no me trancjuiliza...
—  Pues bie.n, sí señor; lo cierto c.s que, estando 

á Dios gracias sano y  bueno, no puedo dormir, y 
no ¡luedo dormir porque... hay algo (¡ue me quita el 
sueño.

—  Has dicho una solemne perogrullada: no pue­
des dormir porque no tienes sueño, y  no tienes sue­
ño porejue no puedes dormir.

—  Y o  lo entiendo de otro modo: no puedo dor­
mir porqui'- no tengo sueño, y  no tengo sueño por- 
(jue... alguien me lo ha iiuitado.

—  ¿Quién te quita e l sueño, desventurado?
—  Eso es lo que quisiera saber á punto fijo, pero 

no lo sé, auníjue lo presumo.
—  E a, déjate de logogrifos y  habla con claridad, 

si es (pie te, entiendes á tí misino,
—  Voy á tratar de explicarme, señor; pero antes 

permítame usted que le consulte una duda... de con­
ciencia.

Habla pronto.
— - ¿Se puede ser cristiano y  creer en los após- 

tuk-s?
- -  [,a pregunta, en fuerza de ser sandia, es origi­

nal y  estuiienila en boca de un católico.
—  .Acepto la reprensión, señor; pero, sin faltarle 

al respeto, diré lo que usted me dijo antes; ¡tiene 
el señor una manera de contestar!...

—  La que merece tu pregunta.. Pero la contesta­
ré más categóricamente: no se puede ser cristiano 
sin creer todo aquello que cr<-e, tiene y  confiesa la 
Santa Madre Iglesia.

Eso no resuelve mi dificultad.

Ayuntamiento de Madrid



316 LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

—  Mira, Roque, ó estás loco á causa de tus in­
somnios, ó quieres burlarte de mí; pero ya sabes 
que. no consiento chanzas de cierto género.

—  ¡Por Dios, señor! Q ue, ó yo no me explico, ó 
usted no mi! ijntiende. L e ruego por mi propia 
tranquilidad que me conteste á lo que. le pregunto 
sm incomodarse y  sin rodeos: ¿puede uno ser cris­
tiano creyendo en los apóstoles? Dígame usted sí 6 
no, com o Cristo nos enseña,

—  S í, hom bre, sí; pero te repito que la sola duda 
en esa materia te coloca en las condiciones de un 
salvaje sin noción alguna del dogma católico.

—  ¡A y qué peso me ha quitado usted de encima!
—  O  acabas de decir otra desvergüenza, Roque, 

ó ( lo  que me va pareciendo más probable) está tu 
juicio tr^tornado... ¿Qué quiere decir eso de que 
te he quitado un peso de encima cuando te compa­
ro á un hombre sin fe y  sin creencias religiosas?

—  No me entiende usted, señor; el peso que, se 
me ha quitado de encima es el de una duda que me 
abrumalja la conciencia...

—  Cada vez te embrollas más y  más me con­
fundes.

—  Veamos si acierto á explicarme.
—  Dios me dé paciencia para «irte.
—  Ante todo, digo, repito y  protesto que soy 

cristiano viejo.
—  L o de, viejo ya lo sabía yo hace tiempo; pero, 

de todos modos, m e agrada oírte, decir que eres 
cristiano... .\delante.

—  Soy católico, apostólico, rom.ano, y  por consi­
guiente, tengo fe y  creencias, aunque usted lo haya 
puesto en duda.

—  T ú  has sido quien ha formulado esa duda con 
tus preguntas, que no quiero volver á calificar.

Precisamente porque m e tengo por buen cris­
tiano me asaltó un escrúpulo de conciencia que 
he sometido al sano criterio de usted. Desvanecido 
ese escrúpulo, que m e ha quitado el sueño, ya es­
toy tranquilo... Ya sé que no es pecado creer en 
ellos.

—  ¿En quiénes?
—  En los apóstoles.
—  ¡Cuándo digo, desdichado, que estás loco de 

remate!...
—  ¿Otra vez volvem os á lo  mismo, señor?
—  ¿Otra vez vuelves á desatinar, imbécil?
— Vamos, señor; voy creyendo que, en efecto, 

estoy lo c o , ó yo no sé qué me pasa... Bien, me 
conformo á creer en ellos, pero sólo á regañadien­
tes y  por darle á usted gusto...

—  ¿ L o  ves, infeliz? ¿Ves cóm o estás demente 
ó dejado de la mano de Dios?

—  Pero, amo mío, ¿tan grave pecado es dudar?...
—  N o sigas hablándome así, ó no respondo de 

mi prudencia.
—  Pues en todo caso no seré yo sólo el que 

haya dudado... y  esto puede servirme de discul{>a.
—  ¡Si me querrás convencer de que hay un sólo 

católico que, no crea en los .Apóstoles!
—  Muchísimos... Y o  conozco más de una doce­

na. ¿T iene usted por buen cristiano á D. Zacarías, 
su pariente?

—  ¿Q ué duda tiene?
—  ¿ Y  ai médico de casa D. Lucas? ¿ Y  á doña 

Irene, que es una santa? ¿ Y  á D . Onofré, el cape- 
llán de las monjas? ¿ Y  á Don...

—  Pero ¿dónde vas á parar con esa retahila?
V oy á parar á que ninguna de esas personas

tan cristianas cree, en los a¡>óstoles.
—  j Ave María Purísima!
—  Pero, señor, si yo mismo lo he oído de su 

boca; si no hace cuatro días el mismo I). Onofre 
me decía...

—  ¿Quieres callar, desdichado?
- - M e  decía que creer en eso y  creer en brujas

y  .ap.arecidos era una misma cosa.
—  ¡Jesús! ¡Jesús!...
—  \ la portera de esta casa, que antes les ponía 

en las nubes, también dice á todo el que lo quiere 
oír que no hay tales apóstoles; que, ha ido ella mis­
ma á viTlos y  que ninguna persona de juicio puede 
creer en sus milagros...

—  Estás en el último grado de la locura... te 
compadezco muy de veras, pobre Roque, y  ya no 
te trataré sino como á un infeliz orate... ¿Con qué 
la ¡lortera ha visto á los Apóstoles?

—  En carne y  hueso.
— - V e con Dios; ve á tu cuarto, y  te ¡irohibo que 

me dirijas la palabra hasta qui! recobres el juicio 
que has perdido.

• - Com o usted quiera, señor; pero al menos, si ; 
osm noche no descanso, no lo .atribuiré á los malo. ' 
hcios de esos hombres... Aunque lo viera por mis 
¡impíos ojos no podré creer en sus milagros.

— ¿D e qué milagros hablas? ,
— D e los que se cuentan de esos hombres 

quienes usted cree ¡lor Jo visto.
en

—  ¿Poro qué hombres son esos?
—  Y o  no les conozco más que por la fama que 

tienen entre el vulgo... Usted que los defiende sa­
brá si son hombres ó son santos... ¿Por qué no va 
usted á que le curen la gota?

—  Cada vez te entiendo menos... ¿Hablas de los 
Apóstoles, ó de Santos, ó de médicos, ó de curan­
deros?

—  Todos son unos.
—  Es decir, que los discípulos de Jesús...
—  Señor, ¿qué tienen que ver los discípulos de 

Jesús con los apóstoles?... Y o  hablo do los que 
llama hoy la gente los apóstoles, que coran todas 
las enfermedades con un poco de agua clara...

—  Pero di, pedazo de alcornoque, ¿por qué no 
te has explicado claro desde un principio, y  no hu­
bieras dado lugar á este embrollo?

—  Si el señor no ha querido oirme.
—  En resumen, que lo que á tí te quita el sueño 

es la  duda de si un buen cristiano puede aceptar 
hechos sobrenaturales realizados por individuos que 
no pueden ser considerados com o agentes ó inter­
mediarios de la Divinidad.

—  E so, eso precisamente, señor.
—  Pues te diré pura y  simplemente que si tú 

crees en tales hechos maravillosos estás en pecado 
mortal.

—  ¡Bien me lo figuraba yo! ¿D e m odo, señor, 
que no tienen esos hombres poder para quitarme 
el sueño?

 ̂Por su propia voluntad no lo tienen. Otra cosa 
I es si te dieran alguna droga ó te dijesen alguna 
j palabra que pudieran influir en tu economía para 
I ¡irivarte del sueño ó en tu espíritu para aterrori- 
, zarle.
I — No señor, yo no les he visto ni hablado...
I pero le diré á usted: días pasados, oyendo hablar en ’ 

la plaza de que los llamados apóstoles habían cura­
do , sin más que un sorbo de agua magnetizada ó 
no sé qué por ellos, á una mujer que padecía desde 
naco veinte años una penosa enfermedad, no pude 

I  menos de burlarme de los que lo  creían... Pues bien,
I otra mujer que m e oyó se encaró conmigo y  me 

dijo con malos modos: o¡Miren el vejestorio, que de­
bía tener rnás juicio y  se rie de esos benditos hom- 
bres. Permita Dios le suceda lo que al gomoso de 
la otra semana!”

—  ¿ Y  qué le sucedió al gomoso, si puede saberse?
—  La misma pregunta hice á la mujer de quien 

voy hablando, y  me contestó que un señorito des­
creído fue á ver á los apóstoles ¡lara consultarles 
sobre una fingida enfermedad; le administraron el 
agua consabida, con la cual recobraría la vista que 
él decía tener casi perdida por completo; tomó el 
agua y  la derramó diciendo que no había querido 
smo mofarse de los divinos médicos, puesto que, á 
Dios gracias, conservaba su vista en perfecto estado.
A l volverles la espalda riéndose de la brom a, uno 
de los apóstoles le dijo ; «Ya verá usted cóm o ne­
cesita de nosotros para recobrar la vista." E l joven  
salió de la habitación, notó en los ojos cierto esco­
zor, y  cuando llegó á la calle estaba completamente 
ciego. Entonces tuvo que recurrir llorando y  supli- 
cando á los apóstoles, quienes por caridad le devol­
vieron la vista.

—  ¿ Y  tú has creído esas paparruchas?
—  Y o , señor, confieso que me impresioné algo 

I oyendo á aquella mujer que hablaba con gran con­
vencimiento y  era apoyada por otras ¡lersonas, entre

i las cuales había una que dijo conocía personalmente 
I al joven de Ja ceguera. Me retiré de allí diciendo;
I «Pues lo  que es á mí esos señores apóstoles no 
I  me quit.ar.án el sueño.” Y  cuando me alejaba, oí qué 
i la misma mujer decía á gritos: «Eso es lo  que usted 
I no sabe. ”

—  Y  tú, pobre hombre, te echaste á cavilar sobre 
esa especie de maldición, te. acostaste pensando en 
ella, la diste den vueltas en tu cabeza, y  sucedió lo 
que no podía menos de suceder á un tonto de tu 
estofa; que no ¡ludiste dormir y  lias acabado por 
atribuir esos irsnmnicis á la influencia de los charla­
tanes.

—  Sí señor, sí señor; eso es exactamente Jo que 
me ha [lasado.

- -  Vaya, pues déjate de sandeces, y en lugar de 
pensar en maleficios y  hechicerías, piensa en lo que 
debe pens.ir todo buen cristiano cuando se acuesta: | 
reza con fervor tus oraciones, y  yo  te aseguro qut! i 
dormirás tranquilo. I

Así lo haré... Pero dígame usted, señor, ¿es 
posible que esos... hombres sean sólo unos embau­
cadores, y  que Laya gentes, no haiilo del vulgo, sino 
de ras clases ilustradas, que ríen fe á talos ¡latrañas?

— Mira, Roque, el vulgo es mucho m.ls numeroso 
de lo que tú te figuras; no le constituyen exclusiva­
mente las ¡lersonas de poca instrucción ó lo (¡ue 
llamamos dase baja, sino que forma en sus filas toda 
la lalangc ele gente (¡ue discurre por cuenta ajena y

que se deja llevar de las impresiones del momento 
y  del oropel de la novedad.

.■ \quí llegábamos de'miestro diálogo cuando lla­
maron d la puerta. Era el repartidor de Z a  Correspon­
dencia de ¿li¿><í«tr.Tomémaquinaimente el periódico, 
y  recorriendo sus columnas tropecé con 1.a noticia 
de que los modernos apóstoles habían sido entrega- 
dos á los tribunales de justicia.

— Aquí tienes — le  dije á R o q u e - e n  qué ha veni­
do á ¡larar toda esa farsa; no podía suceder otra cosa.

—  Uon permiso de usted —  contestó mi sirviente 
después do enterarse del caso —  me parece una in­
justicia.

—  ¿Cóm o así?
—  Esos hombres no han com etido ningtín delito.
—  Con arreglo al Código tienes razón.
—  Dígame usted, señor; si la autoridad los de­

tiene y  los somete á su jurisdicción, es por cI ruido 
que han hecho, por la fama que han adquirido, por 
lo que se cuenta de sus prodigios; ¿no es verdad?

—  Así debe ser.
—  ¿ Y  quién los ha dado esa fama, y  quién ha 

hecho ese ruido, y  quién ha publicado esos pro­
digios ?

—  E l vulgo.
—  Es decir que, sin el vulgo, esos hombres no 

serían lo que son.
—  Claro está.
—  Pues en mis cortos alcances yo creo que á 

quien se debió encausar y  castigar es á ese vulgo...
Me reí do la salida de Roque; ¡lero me rol como 

recurso para eludir la contestación... porque ¡a ver­
dad es que no encontré ninguna que viniese á pelo.

B7.AS,

LOS GRABADOS

MÁKGKNES O K I, S IL O  EN  E L  MGII’ TO SUPERIOR

El Nilo es uno de los ríos mis célebres del mundo, hasta 
el punto de (¡ue la explornciáu de sus fuentes ha constituido 
un gran problema geográfico, el más curioso tal vez de la 
historia. Va en tiempo de Herodoto se afanaban por resol­
verlo los antiguos jerofantes 6 sacerdotes de Egipto; Nerón 
envió dos decuriones á buscar las célebres fuentes, y nadie 
•sabe el género de trabajos que ,se han hecho hasta que 
Spehe primero y luego Stanley no& han descrito los grandes 
lagos de la Etiopía, donde se forma el Nilo. El interés que 
despertó siempre este problema proviene de la singularidad 
de las inundaciones del río, pues es sabido que desde Oc­
tubre á Noviembre sube tanto el nivel de sus aguas que 
saliéndose de su cauce, inunda el fértil valle que lleva su 
nombre. Hoy ya sabemos el misterio; consiste en el gran 
caudal de las lluvias que durante seis meses c.aen sobre el 
trópico, en las montañas donde nace el Nilo. Desde los 
lagos Alberto y Victoria el río corre por entre pantanos, y 
luego eoinieaza á descender, formando sus numerosas cascu­
das, hasta entrar en el antiguo Egipto, en Elefantina y 
Meroe, donde regulariza su curso.

Eu este trayecto de las cascadas es donde se va á veri­
ficar la expedición inglesa de que tienen noticia mie.stros 
lectores, y á él pertenece la vista que reproduce nuest-o 
grabado.

L.\ HlíRMAS.A D E  I.,\ CARID.Al)

Con motivo de la invasión colérica, las hijas de San Vi­
cente de I’aul han dado en Francia y en Italia ejemplos ad­
mirables, que honran el bendito hogar en que se han criado 
Sólo la caridad cristiana es capaz de producir estos ángeles 
que consagran su juventud y su vida entera á remediar los 
males de sus prójimos. En M.-.rsella, en ’l'olón y en Nápoies 
han muerto muchas Hermanas, víctimas de su celo infati­
gable por el cuidado de los enfermos. Mártires de la caridad, 
el cielo habrá coronado sus trabajos. ’

I.A líA 5TRACTÓN se complace eu consagrarles su recuer­
do, alabando en ellas la infinita caridad de Dios con los 
hombres.

íQ u é juicio merecen los Cobieraos que, como el actual 
de Francia, las arrojan fuera de los Ilospitales.í Verdaderos 
verdugos de los pueblos, inspirados en brutal y  ciega tira­
nía, demuestran con su odio á estas santas mujeres que sou 
agentes del infierno dedicailos .á labrar la ruina y perdición 
de ios hombres.

Si la religión crisliana no fuera la salud eterna de todos 
los hombres, sería por l.i menos la salud de los pobres.

(il'E K K A  D K  Itü íl’T n .— Luartd general de los ingleses.— Una 
eeción en ¡as oeillai del NH.\

I,a guerra que los ingleses sostienen en Egipto despierta 
mucho interés en Europa, tanto por el misterio con que la 
(Irán liretaña oculta sus futuros proyectos sobre aquel país, 
como por la importancia geográfico-'histórica de la tierra de 
las pirámide-s y de los Faraones, No es una guerra como las 
de Europa, ni como las de América; es una guerra singula­
rísima poi- las coniUdones to¡)ográficas del país, rodeada 
de desierto.s y regiones inexplorailas.

Nuestros lectores liabráu leído que la exiiedicióii que 
ahora van á llevar 6 cabo los ingleses bajo la dirección de 
su primer general, el célebre Walsley, ¡lara librar á (lordon 
del bloqueo en que le tieneu las insurrectos del Sudán, es una 
e\|iei!ioióii singularísima, que ha exigido de los ingleses pre-
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paritivos yprovUioDamíentos después de llamar la atención. 
Setecientos barcos tripulados \K¡i doce homl>res cada uno, 
servirán para remontar el Nilo; y como en esta parte supe­
rior el río de los cocodrilos tiene muchas cascadas, para 
salvarlas es preciso sacar los barcos á tierra y iievarlos á 
hombros hasta el otro lado superior de la cascada, opera­
ción pesada que supotie á los expedicionarios molestias 
graves y continuos peligros.

I.os insurrectos , como es consiguiente, saldrán á las cer­
canías del Nilo á impedir estas operaciones, y se trabarán 
muchos combates anfibios, que ofrecerán singulares peripe­
cias, en que se cebará la curiosidad europea.

Nuestros grabados dan idea de las escenas de esta gue­
rra, escenas que llenan las \>áginas de los periódicos in­
gleses.

¿Cuándo y cómo acallará esta guerra? No es fácil saber­
lo. Las cosas de Egipto participan del carácter de inmovi­
lidad y duración de sus movimientos.

I.A  C K L D A  D K  VN CON VENTO

No es la primera vez que I.A Il.USTRA(T'')N reproduce 
una escena de esta clase, tomándola de ,un cuadro moder­
no j si hoy publica otra semejante á la primera, es pooiue á ¡ 
la insistencia con que los impíos desacreditan á lus frailes 
con la repetición de caricaturas inmundas, es preciso que 
opongamos nosotros la insistencia en repetir también las 
escenas de la realidad, justificadas por los monumentos y 
comprobadas por la historia.

La pintura es una de las bellas artes que más han culti­
vado las Órdenes religiosas, cubriendo con hermosos lienzos 
y tablas sus templos y sus claustros. El monasterio de Monte 
Casino conserva todavía uno de los mejores estudios de 
Italia,

UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA
(. tender la  vista por el mundo, y  al repa­
rar en la  muchtídumltre innumerable de 
gentes, naciones y  razas de hombres que

__ lo pueblan, surge naturalincnte en el
ánimo el deseo de averiguar de dónde ha podido 
provenir Unta diversidad de razas, tipos y  varieda­
des. L a  espede humana, pregúnuse uno natural­
mente, ¿es una ó múltiple? Las diferencias de forma, 
color, índole y  costumbres que vemos entre los 
pueblos y  naciones del globo, ¿son pasajeras y  acci­
dentales, ó permanentes y  sustanciale.s? Y  ya que no 
afecten á la naturaleza íntima dcl sér humano, ^nos 
obligarán tal vez á admitir diversidad de ongen 
para cada una de estas razas ó variedades? \  estas 
preguntas, que cierto son de grave importancia, no 
hay persona, por escasos que sean sus conocimien­
tos en la enseñanza de los libros sagrados, que ig­
nore la respuesta que da la religión cristiana. Todos 
saben que, según la Biblia, el género humano em ­
pezó i)or .\dán y  K va, criados directamente por 
D ios, de los cuales provino la procreación de todas 
las generadones do hombres que se han sucedido 
en la  tÚTra, conservando siempre sus constitutivos 
esenciales no menos en el alma que en el cuerpo, y 
sin que. ninguna otra pareja ó individuo qui  ̂no des­
cendiese de ellos haya venido á turbar el curso re­
gular de las generaciones. Esta es, en efecto, la doc­
trina que se colige e.videnteme.nte de la historia 
bíblica y  de otras enseñanzas del cristianismo; doc­
trina f(*cundísima cm tmnsecuencias, como que de 
ella deriva inmediatameute la igualdad de los hom­
bres ante Dios, su fraternidad natural com o hijos 
(le un mismo padre, y su nativa inalienable dignidad, 
como que están adornados de los mismos eseneiales 
atributos, son capaces de iguales derechos y están 
destinados á un mismo fin. Mas contra tan bella en­
señanza, base (le la  humana sociedad, y como si di­
jésemos magna carta de la civilización cristiana, se 
han levantado re.cientfunente naturalistas noveleros, 
y  políticos y  estadistas sin e.ntrañius, que, interpre­
tando mal las diferencias de las razas humanas, han 
pretendido encontrar en ellas motivos ó jiretextos 
para enseñar la superioridad natural y  sustantiva de 
unas razas y  la inferioridad y esclavonla de otras, á 
fin de legitimar los desafueros que contra ellas se 
cometían, y predicar su abolición y  exterminio.

No es neC(‘sario acumular Lugos discursos iii muy 
sutiles razonamientos para demostrar lo alísurdo de 
estas doctrinas y  la verdad de lo (jue enseña la 
Iglesia; basta con escuchar la voz do la'conciencia 
y  el instinto de niu'stro corazón. Sin embargo, como 
los dogmas de la fe y  las persuasiones de nuestro 
espíritu están fundadas en algo que las saca verda­
deras , vamos á escudriñar, aunejue no sea más que 
ligeramente, )a realidad de estos fundamentos á fin 
de quedar más y  más convencidos de la legitimidad 
de nuestras crceincias.

Es notoria y  aun elemental, cu el estudio de; ios 
seres organizados, la distinción entre la espede, la 
raza y  la variedad. Una diferencia en el color, for­
m a, tamaño, etc., que es geiuíral en muchos indivi­
duos, y  que-se conserva y  reproduce por algún 
tiempo, pero que cesa después de algunas genera­

ciones, se llama variedad; la misma dife-rencia, si es 
p(n-petua y constante, se denomina raza; y  si la re­
producción y  perseverancia se refie.re, no ya á las 
cualidades accidentales, sino á las sustanciales é in- 
variables qu(̂  se re¡>roducon constant<!mente. con 
idéntica forma y  caracteres, constituye lo que se 
llama propiamente la especie. D e suerte que la  dis­
tinción entre la raza, la variedad y la especie está 
en que mientras aquéllas pueden cesar y  desapare­
cer por efecto de las causas físicas que intluyen en 
la diferenciación de los organismos, la especie per­
severa constante, triunfando de todas las inlluencias 
6 causas perturbadoras. Así, la especie no es una 
fórmula vaga, indecisa, mera ficción de la mente, ‘ 
inventada para la  clasificación ó mejor ordena- , 
miento de las nociones científicas, sino que es una | 
realidad fija é incontrastable que tiene su funda­
mento en la naturaleza íntima y objetiva de los 
mismíís seres, y que constituye un como círculo ó 
campo cerrado, cuyos límites no es posible franquear.

Esta realidad y  fijeza resulta de aejuel conjunto 
de notas, distintivos ó caracteres de todo punto de­
terminados, constantes é indelebles, que afectan á 
una colección de individuos más ó menos semejan­
tes entre sí por razón de dichas notas ó caracteres, 
pero capaces de ser considerados como descendien­
tes de una sola pareja por la sucesión de familias, 
natural y  nunca interrumpida. Por lo que toca al 
hombre, estos caracteres ó distintivos pueden ser 
morfológicos, esto es, referentes á la forma ó confi­
guración exterior de su cuerpo; fisiológicos, es á 
saber, tocantes al modo de funcionar de, dicho or­
ganismo y  á las leyes que sigue en su reproducción 
y  desarrollo; y  psicológicos, ipie pertenecen á las fa­
cultades dcl espíritu que informa y  anima nuestros 
cuerpos. Por consiguiente, si en las diversas ramas, 
naciones ó pueblos en que está dividida la huma­
nidad vemos una forma de vida reproducida cons­
tantemente por la generación, dotada de idénticos 
caracteres y  con las mismas tendencias é instintos, 
así físicos como morales, habremos de concluir que 
en la diversidad inmensa de tipos, gentes y  na­
ciones de que consta el linaje de los hombres 
no hay más (¡ue una sola especie, una sola esencial, 
sustantiva y  común naturaleza, .-^hora bien; ¿resulta 
así verdaderamente del examen de estos caracteres?

Principiando por los caracteres morfológicos, ó 
(le forma ó apariencia exterior, es claro que una es 
y  la misma, en todas las clases ó razas de los 
hombres, la organización del cuerpo en lo que toca 
á las partes ó miembros principales. Todos tienen 
e l andar recto, fundado en la orgánica conformación 
del pie, y  en la diferencia de las extremidades ante­
riores y  posteriores. Todos llevan el rostro erguido 
y  levantado; el cráneo es de igual configuración con 
idénticas dimensione.s, igual capacidad y  el mismo 
ángulo facial, salvas ligeras discrepancias individua­
les; igual es en todos el orden y  estructura de los 
dientes, y  en fin, todos y cada uno de I05 miembros 
son en cualquic-r individuo de la especie humana tan 
uniformes y  parecidos (jue así como se. asemejan 
extraordinariamente á los de cualquier otro indivi­
duo de la misma especie, así se apartan y  desase­
mejan de los de cuahiuiera otra aunque al parecer 
análoga ó afin.

Lo mismo hay que decir respecto de aquellos ca­
racteres fisiológicos que son de más. mportancia 
para la determinación ó clasificación de las especies. 
Entre, ellos figura en primer término la es[)ontanei- 
dad de los cruzamientos entre todas las lamilias, 
agrupacionc.s ó razas que proceden de un tronco 
común, y  la fecundidad indefinida que r(?sulta de 
dichos cruzamientos. Pi'r lo que toca al linaje hu­
mano, es notorio y  admitido por los naturalistas que 
no hay ni ha habido hasta ahora raza alguna que so 
haya resistido á mezclar su sangre con la de otra 
raza; antes es <;n ellas tan natural este instinto, im­
preso en su naturaleza por el autor de ella, para el 
fin de la propagación del género humano y  la socia­
bilidad de su vida, quî  se ha sobrepuesto á los odios 
de raza y  triunfado de las sugestiones del orgullo, y 
vencido las preocupaciomis de la educación y del 
capricho. esta facilidad <lc la procreación hay 
que añadir la fecundidad i|IK! ha acompañado siem­
pre á dichos cruzamientos. Es en verdad señal ca­
racterística de esiiecíñca diversidad d<! naturaleza 
la esterilidad del cruzamiento, ó por lo menos una 
fecundidad tan limitada (lue desaparezca después 
(le, algunas generaciones. Mas esto (lue se observa 
siempre que se cruzan in(hvidu<js de especie dis­
tinta nunca ha sucedido en las razas humanas, 
siencio sus alianzas indefinidamente fccuridas, y  re- 

. produciendo siempre los caracteres esenciales y  aun 
individuales d<d padre ó do la madriq y con la 
misma energía y  vigor, á no impedirlo la insalubri­
dad del clim a, el desenfreno de. las costumbres ú 
otras causas análogas perturbadoras. Eu fin, á estos 
fenómenos de la es()Ontaneidad y  fecundidad de la

generación pueden .añadirse otros, como son el 
tiempo (le la gestación, la pubertad, la dentición, 
la temperatura dcl cuerpo, la edad media de la vida 
y otras iguales con poca diferencia para todas las 
variedades del humano linaje, y  prendas seguras )• 
auténticas de su específica unidad.

Mas lo que. demuestra más que todo la unidad de 
naturaleza de todos los hombres, son los caracteres 
psicológicos que los distinguen. Redúcense éstos á 
las facultades perceptivas y  afectivas, á las cuales do­
mina la razón que tiene por instrumento ó expresión 
particular el habla ó la  palabra. Estas facultades po­
drán hallarse oscurecidas ó depravadas en algunos in­
dividuos, y  aun en alguna raza ó clase de hombres: 
pero i-n ninguno faltan, y  las facultades análogas que 
vemos en los brutos animales se diferencian tanto de 
lo que observamos en el hombre más degradado, 
que entre uno y otro no e.s posible la comparación. 
Así no hay individuo de la  humana especie que no 
conozca la relación de medio y  fin que hay en las 
cosas, relación de todo punto desconocida á los 
brutos animales; ninguno deja de formar ideas ge­
nerales sobre lo (jue ve y  percibe, ni de sentir exci­
tada su curiosidad por lo que se le  ofrece á los sen­
dos á fin de adelantarse y  ganar en ciencia y  cono­
cimientos de las cosas. D e donde, resulta que mien­
tras el animal pasa con estúpida indiferencia por 
delante de los objetos, y  si se adelanta á abrazarlos 
lo hace movido por una fuerza ora interior ó exte­
rior que le  mueve, no por libre determinación de la 
mente, el hombre, por más degradado que esté, sabe 
servirse de los objetos al fin que el mismo se pro­
pone y  prefija; tiene en sí la fuente y  el origen y  el 
impulso de su propia perfección; <¡s, en fin. no escla­
vo, sino señor de las cosas. Y esto proviene de que á 
tocias las facultades que tiene de común con el resto 
de los animales añade la inteligencia ó la razón, 
facultad de todo punto espiritual que tiene por ór­
gano la palabra, la  cual, así com o se halla en todos 
los individuos de la es¡)ecie humana, así dista inmen­
samente de los modos de expresión de que se sir­
ven los seres que no participan de la  inteligencia. 
En vano se han empeñado los sostenedores de la 
diferencia específica de las razas humanas en rebajar 
algunas de ellas haciéndolas iguales á las bestias 
del campo. Contra tan inhumana pretensión han 
protestado las cualidad(^s morales é intelectuales do 
aquellas razas abatidas apenas se ¡es ha ofrecido 
ocasión de mostrar lo que podían dar de sí, produ­
ciendo individuos que se han levantado al nivel de 

’ las otras y  aun han rivalizado con ellas en dotes di* 
inteligencia* prueba evidentísima de que el abati­
miento y  la ignorancia no eran sustancial á la raza, 
sino debidas á causas accidentales que fácilmente 
se podían remover ó neutralizar.

Los argumentos que en brevísmo resumen acal)a- 
mos de indicar llevan inevitablemente á la conclu­
sión de la unidad de nuestra especie. Sería fácil 
acumular textos y  autoridades de hombres doctísi­
mos que después de largos estudios se han resucito 
decididam(!nte para (ísta doctrina. Buífón, Hunter, 
Cami)cr, Blumembacli, Eorster, Cuvier, Weber, Tie- 
demaim, Prichard, Humboklt, Müller, Flourens, Se- 
rres, y  en general los hombres más autorizados en la 
ciencia, han defendido esta doctrina, siendo verda­
deramente notable, com o observa (lodrón, d esp és 
de citar las opiniones y  ¡)alabras de estos naturalistas 
esclarecidos, que en una cuestión científira y  tan ca­
lurosamente debatida se pronuncie at)iertamente por 
la unidad de la espeem ó naturaleza humana una 
colección de homl>res tan ilustres y  tan especiales 
por la calidad de sus estudios.

Mas no han faltado quienes, aun concediendo 
que todos los hombres goz.an de igual esp<!cJflca na­
turaleza, pretendieron no haber descendido todos 
de un solo ])adre, sino de varios (lue dieron lugar á 
muchos centros de creación, pretcnsión ó doctrina 
bastante extraña y singular, mayormente en a(iuclIos 
que, como Agassiz, han roto tan i)uenas lanzas cu 
las contiendas con los danvinistas. Prescindiendo del 
hecho ó argumento de la tradición y  sentir universal 
(le los puelilos, qu<í en esta materia es de grande fuer­
za y  autoridad, vemos que, las razones con que estos 
autores apoyan sus afirmaciones tienen no poco de 
vago y  i-aprichoso, y  que así pudie.ran servir para de­
mostrar la multiplicidad do las especies como la del 
origen (le niK'stra naturalezi.. Estriban casi todas en 
la dificultad de concebir cómo en el espacio de 
tiempo concebido generalmente á la vida del hom­
bre en la tierra haya podido éste, partiendo de, un 
solo tipo, llegar á la variadísima dil'crencia de razas 
que. existen hoy día, formado tantas lengixis eomo 
se, baldan y establecídose en tantos puntos de la 
tierra en qiû  hoy viv(\ No hay duda que; (sta varie­
dad es enorme y «jue, mirada en glol)o y en general, 
no es fácil de pronto hallar su explicación á la luz 
de las leyes (pie sigue lioy la diferenciación de ti¡)os 
y  lenguas en nuestra es|>ecie; mas si le miramos eu
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particular y  más de cerca, tal vez no será tan difícil 
salir al encuentro de todas las dificultades.

Porque, en primer lugar, cualquiera que sea (d ca­
rácter, distintivo ó peculiaridad del organismo que 
estudiemos, si nos fijamos, no en los individuos en 
que está más señaladamente impreso, sino en todos 
los do la  serie que más ó menos participan de dicho 
carácter, observaremos tales grados y  matices que 
no será posible fijar dónde empieza y  dónde aca­
ba la manifestación de 
aquel carácter, viéndo­
nos obligados á confe­
sar que. la naturaleza 
humana, por lo  que 
toca 1  los distintivos, 
formas ó  variedades, 
ofrece verdadera conti­
nuidad, en la cual se 
]<asa insensiblemente 
de una diferencia á 
otra, sin que sea posi­
ble, hacerla propia ca­
racterística é inadmisi­
ble do ninguna de las 
razas que pueblan el 
Universo. D e lo cual se 
colige que así como 
en individuos de una 
misma raza pueden en­
contrarse todas las di­
ferencias posibles de 
un carácter 6 distintivo, 
por ejemplo, del color 
de la piel, forma del 
cráneo, figura del sem- 
blantc, etc., así no hay 
ninguno de estos carao 
teres del cual no pueda 
la misma raza partici­
par con el tiempo en 
grado mayor 6 menor, 
según sean las influen­
cias á que esté som<'ti- 
d a , prueba o argumen­
to segurísimo de que 
no son estas modifica­
ciones sustanciales ni 
indelebles, y, que por 
consiguiente, pudieran 
muy bien resultar de 
un solo tipo que se ha 
ido modificando con el 
tiempo y  según la di- 
vi-rsidad de influencias 
á que ha estado some­
tido.

Kn verdad,¿quiénes 
capaz de fijar los limi­
tes á que puede exten­
derse la eficacia de las 
causas «jue influyen t-n 
la modificación do los 
organism os? ¿Quién 
podrá señalar el gra­
do de influencia á que 
pu('den llegar las con­
diciones climatéricas, 
el género de alimento 
de la raza humana, la 
naturaleza de sus rela­
ciones morales y socia­
les, y  sobre todo el uso 
de su libertad, tan va­
rio, tan indepi'ndíente?
Si hoy, cuando el globo 
que habitamos ha ad­
quirido ya una cierta 
estal)ilidad en su tem­
peratura, en sus cam­
bios periódicos, en sus 
productos, en la fauna 
y  en la flora que cubren 
y  hermosean su sujier- 
ficie, y  cuando cstafije- 
za y  estabilidad se. ha 
reflejado é impreso su
huella en los distintivos do las razas humanas, toda­
vía vemos realizarse modificaciones tan notables 
como las que distingmm al español del americano, 
al inglés del y.ankee, al alemán del germano descri­
to por Tácito y  al francés del galo de Amiano Mar­
celino, ¿cuánto mayores no hubieron de ser las va­
riaciones en el período antehistórico en que, virgen 
aún e l mundo, hubo do experimentar los cambios ch­
ía juventud y  pasar por t.anta variedad de climas, 
humedad, temperatura y  demás vicisitudes que nos 
descubren los estudios de la (íeología?

Pues lo que se diccc de la variación de la fisono­

mía y  del organismo humano puede también aplicar­
se á la variación ó formación de las lenguas; y  por 
lo que toca á la  posibilidad de que en ctl espacio 
que se concede generalmente á la i'xistencia del 
hombre haya recorrido éste todos los climas y  
partes del mundo, cuán grande y  anchuroso es, y 
se haya asentado en ellos, y  en ellos haya crecido y 
multiplicádose, ninguna dificultad puede ofrecerse 
al que considere el instinto natural de curiosidad

G U E R R A  D E  E G IP T O .
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que agita al hombre, su constitución especial para 
adaptarse á todas las temperaturas é influencias, su 
espíritu aventurero y  audaz con que supera todos los 
obstáculos y  vence cuantas dificultades pueden opo­
nerse á sus más temerarias empresas.

Estas consideraciones deliieran bastar para hacer 
ver á cualquiera d  poco fundamento de las objecio­
nes que pueden hacerse contra ¡o que nos dice la 
Sagrarla Escritura sobre el origrm de nuestra espedí’. 
Ai^uí en verdad debiera terminar esta discusión, 
pues con demostrar que los resultados ó adelantos 
de la ciencia no son contrarios á las verdailes dog­

máticas, ni las destruyen ó debilitan, tiene el apolo­
gista de la Religión cuanto necesita para poner en 
salvo la verdad de sus creencias; mas no queremos 
dejar este punto sin indicar que los progresos de las 
ciencias naturales, no sólo no contradicen lo que nos 
enseña la Biblia acerca de la unidad del centro 
de creadón de la espede humana, sino que la con­
firman com o posible y  aun probable, atendidas las 
leyes qug_siíti£ evolución ó desarrollo do los

organismos vivientes en 
el ¡)lan general del 
Universo. Porque una 
de estas leyes, y  de las 
más principales y  auten­
ticadas por la observa­
ción, es que, según va 
siendo mayor la perfec­
ción de estos organis­
mos, es menor el área 
de su acantonamiento ó 
distribución geográfica 
primitiva. Este hecho 
ó  ley, que se observa 
asi en el reino animal 
com o en el vegetal, 
tiene su razónfisiológi- 
ca en que, como la  ma­
yor perfección del or­
ganismo depende de la 
multipliddad de lOs 
aparatos en que se des­
arrolla la vida, es claro 
que cuanto más en nú­
mero sean estos apara­
tos más son y  más es­
peciales y  complicadas 
las operaciones que han 
de llevar á cabo, y  pOr 
consiguiente más espe­
ciales y  restringidas las 
condiciones de armo­
nía entre el ser vivo y 
el medio en que se des­
envuelve su existencia, 
lo  cual] no puede ob­
tenerse sino con la re­
ducción ó estrecha­
miento del área de su 
distribución ó acanto­
namiento. Pues á esta 
ley no debe sustraerse 
e l hombre, com o no 
se sustrae á otras mu­
chas, obedeciendo en 
esto á la unidad y  ar­
monía que preside al 
Universo.

A sí, pues, siendo el 
organismo humano el 
más perfecto de cuan­
tos la mano creadora 
fabricó y  puso en este 
mundo, su área ó acan­
tonamiento primitivo 
hul)o de ser limitado y  
circunscrito por extre­
m o; y  hé aquí cómo, 
al decir de un ilustre 
naturalista las leyes 
de la geografía zooló­
gica conducen á ver 
con certeza en la espe­
cie humana <d rasgo 
característico de un 
centro único de apari­
ción , y  que este centro 
ha debido de ser su­
mamente limitado y  
circunscrito.

Dónde estuvo este 
centro ó área de crea­
ción tampoco dejan do 
indicarlo las mismas 
ciencias naturales; pues 
habiéndose observado 
<]ue en la gran meseta

central de Asia se reúnen, á vueltas de muchas va­
riedades, los tres tipos fundamentales de las razas 
humanas, como son: el blanC'5, el negro y  el amari­
llo , ni más ni menos que las tres fonnas fundamen­
tales del lenguaje, naturalistas eminentes han venido 
á concluir ([ue en esta meseta ó sus alrededores 
hubo de ser la cuna del linaje humano; conclusión 
qu<’ no dista mucho en verdad de lo que nos dice 
la Biblia sobré e] ¡larticular, allí donde enseña que.
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después del diluvio, Noé con su familia se encon­
traron entre Armenia y  el campo de Samaar, donde 
vivieron juntos hasta que la confusión de las lenguas 
los dispersó por toda la  tierra. De esta manera las 
ciencias naturales han venido á confirmar lo que ya 
sabíamos por la relación de las Sagradas Escrituras, 
y  á demostrar tn »  ve* más que entre la ciencia y la 
fe no sólo no hay disentimiento ó discordancia, sino 
que, ambas á dos, á maravilla concuerdan y  se ar­
monizan.

X.

EL CAMPO SANTO DE PISA
SNA de las muchas pruebas del respeto y 

consideración con que nuestra santa 
Madre la Iglesia católica mira los cadá­
veres de sus hijos, son los cementerios 

por ella consagrados con especiales oraciones; muy 
singular es de entre éstos el llamado Cam¡)0 Santo 
en Pisa. Hé aquí algunas particularidades de, él, sa­
cadas en su mayor parte de una antigua crónica 
de Pisa.

A l volver de Siria los písanos en 119 2 , cargaron 
vanas de sus naves con tierra de los Santos Lugares; 
empleada esta tierra en el cementerio formado Jun­
to á la  .catedral con tan grande magnificencia, re­
cibió el nombre de Campo Santo. En el año 1200 
dió principio á esc edifieio de singular belleza el 
arzobispo de Pisa, Ubaldo Lanfranchi. Dícese que 
su longitud, latitud y  altura corresponden á las di­
mensiones del Arca de Noé. Entrando por la  puerta 
real y  volviendo á mano derecha, se ven pintados 
varios santos ermitaños ¡¡or Pedro Laurcati de Sena, 
que figuró hacia 1336. i:i Infierno, por Bernardo de 
Clone Orgagna, que figuró hacia 1400. Sigue luégo 
<•] Juicio universal pintado por Andrés Orgagna, 
hermano mayor d d  dicho Bernardo; en la repre­
sentación de dicho Juicio puso á capricho figuras 
especiales: se ven á una parte los Campos Elíseos, 
y  en ellos muchos señores entregados á los placeres 
mundanos, distinguiéndose entre ellos el retrato de 
Castruccio, señor de Lúea, joven  de hermoso as­
pecto y  con un halcón en su m ano; los que le  rodean 
representan señores contemporáneos suyos. En la 
inisma obra está figurada sobre un alto monte la 
vida de aquellos que, arrepentidos de sus pecados 
y  deseosos de salvar su alma, han abandonado el 
mundo: se ven muchos ermitaños, entregados unos 
á la  contemplación y  otros á la vida activa. Por lo 
bajo se ve á San Macario, que para dar á conocer 
las miserias de la vida humana á tres reyes que en 
sus caballos van d caza, les señala con el dedo otros 
tres reyes muertos, que yacen en sus sepulcros des­
pidiendo pestilencial hedor; Uguccion de Fagivola, 
representado en uno de los vivos á caballo, se tapa 
las nances para no percibir el hedor de los muertos.
En el medio de. esta obra está el Triunfo de la 
muerte V a ella volando por los aires, vestida de 
negro y  con su guadaña en mano mostrando que 
con ella ha quitado la vida á muchos, que yacen 
por el suelo, de todo estado y  condición: jóvenes 
y  viejos, hombres y  mujeres de toda edad; junto á 
sus cuerpos se ven algunos diablos que les sacan sus 
almas por la boca y  las llevan á ciertas hendeduras, 
que arrojan fuego, sobre la punta do un monte altí­
simo; también por otra parte si-ven ángeles que, 
'•olando, conducen á otras al Paraíso, En la obra del 
juicio se ve también á Jesucristo rodeado de los 
doce Apóstoles sobre las nubes, y debajo, por una 
liarte, á los condenados, cruelmente atormentados

por los demonios y  conducidos al infiemo, y  por 
otra á los justos, que llenos de júbilo y  conducidos 
por ángeles á cuyo frente está San Miguel, van á la 
pama celestial.

Buonamico Buffalmaco trabajó en dos sitios de,l 
Campo Santo; pintó la Pasión de Cristo con gran 
número de figuras á pie y  á caballo, en varias y  bellas 
actitudes, la historia de la Resurrección y  la apari- 
a ó n  de los .Apóstoles. Fué este Buonamico, no sólo 
excelente pintor, sino también muy buen hablista. 
Murió en 1340 en Florencia, en el hospital de Santa 
Mana Nueva, y  de él se escribieron estos dos versos: 

L’t Manimus neme inelius formasse figuras,
Sic poterat nemo vel meliora ¡oqui.

Bonozzo Florentino, que murió en Pisa en 1478, 
lúe sepultado en el Campo Santo ';  hizo en él 
obraj bellísimas: la historia del rey Salomón, de 
Daiod, de Moisés, de Abrahám, de José, de Jacob 
de Esaii; el incendio de Sodoma, la Torre de Ba­
bel, el diluvio y  el arca de Noé. En medio de todas 
estas historias de Bonozzo, sobre la  ¡luerta de la ca­
pilla llamada de la Barbaretta, hay una pintura de 
la Santísima Virgen coronada por Jesucristo con 
muchos ángeles alrededor, obra de Tadeo Bartoli 
de Sena, que. figuró por 1407. Siguen otras obras 
del sobredicho Bnñalmaco, y  son Dios Padre que 
gobierna toda la  máquina del universo, las distintas 
jerarquías, los cielos, los ángeles, el Zodiaco, 
todas las cosas superiores, los elementos, y  en los dos 
ángulos de abajo un San Agustín y  un Santo Tomás 
de Aqumo =. La inmediata historia de Judit y  Holo- 
fem es, es obra del caballero Guidotti de Lúea. La 
de Ester, Asuero, .Amán y  Mardoqueo, de Agustín 
d(' Massa, terminada por Bacio Lomi. La dcl pa- 
cientísimo Job por Tadeo Gaddi, que figuró por 
1350. L a historia de los santos mártires Efisio y  Po­
tito, con la indicación de la translación de sus cuer­
pos de Cerdeña á Pisa, es obra de Espinello de 
Lúea, que figuró del 1380 al 1400. Siguen las pin­
turas de la vida y  milagros de San Raniero de Pisa 3- 
las superiores son obra de Simón Memmi de Sena, 
que figuró por 1345, y  las inferiores de Antonio de 
Venecia en 1380. Obra es también del sobredicho 

I M ^ m i  la Asunción que está sobre la puerta real.
! Pavim ento, paredes, puertas y  ventanas todo 

está cubierto de bellos y  preciosos mármoles; en e] 
pavimento hay seiscientos trtúnta sepulcros de blan­
cos mármoles; otros varios sepulcros están forma­
dos de miSrmoles historiados llevados de varias par­
tes del mundo. Las sesenta ventanas de este gran­
dioso edificio, magníficamente adornadas, fueron 
cebadas con vidrios de figuras bellísimas, los techos 
cubiertos de plomo. Habiéndose principiado la obra 
dcl Campo Santo en 1200, como se ha dicho, no se 
terminó hasta 1464.

Bien se. ve  por todas estas noticias lo mucho que 
la Religión, auxiliada por las artes, embelleció esta 
morada de los di 1 un tos y  honró al mismo tiempo 
Ja dignidad humana; en los tiempos presentes, por 
nuestra desgracia, es tanto lo que ha progresado el 
más grosero materialismo que hasta respecto de los 
cementerios se trata de prescindir por completo de 
la Religión; al mismo tiempo (¡ue nos oponemos 
al materialismo imploremos e l divino auxilio con­
tra tan funesta invasión.

IiiKAno HF-RRKR.A.
KsciielaH l'ia« de l ’ eralla de la Sal.

1 LI rnunfi. de !a muerte, d como lo llaman otros la 
lianza de la muerte, es una representación de la que hay 
numerosos ejemplos en la Kdad Media, en I.ucerna, en Ber­
na, en París, eu el llamado cementerio de los Inocentes 
In  ciudadano llamado Jenkín Cariwnter, did fondos para 
'lue en ei cementerio de la antigua catedral de San Pablo 
en Londres se pintase la Danza de la muerte- En doble 
fila llevaba ella delante de sí al papa, emperador, cardenal 
rey, patriarca, condestable, arr.obispo, barón, princesa 
oinsixp, escudero , abad, abadesa, alguacil, astrónomo, la­
brador, canónigo, mercader, cartujo, abogado, monje 
usurero, medico, dama, magistrado, párroco, jurado, cam­
pesino, niño, paje y ermitaño, Dió, segiln algunos, motivo 
a e.stas representaciones la gran |>e.ste de 134X. que lento 
terror infundió en los espíritus. En Pisa acabó ella con el 
70 por 100 de sus habitantes; en .Sena, desde'que principió 
en Mayo hasta fin de Agosto, en que terminó, con 80.000. 
•No fueron menores sus eslragos en nuestra España. " Des­
poblábanse los reinos, dice un historiador, y huyendo los 
hombres de los homlires, se iban cubiertos de horror á mo­
rir entre las fieras. Acabó el culto divino en las iglesias ]>or- 
que faltaban ministros para los altares... En el real monas­
terio de Poblet murieron heridos de la jiestilencia, con el 
abad D. P011CB Campans, cincuenta y nueve monjes y 
treinta ilonados. El real convento de San Francisco en Zara­
goza quedó, á causa de la inisma pestilencia, desierto iior 
once años sin morador alguno, .  La misma peste sugirió á 
Hoccacio su celebre olira Decamerón.

L A S BODAS D E  ORO

P E  LA  S O flE D A I) l)f; SAN  VICEN TE D E  l ‘ \LT,

EN LA HABANA

{ Cünúou&ciún.)

I N 1)116 1‘ntonci's tenía la Iglesia ¡>ara su 
apoyo la fc de los pueblos y  la gran fuer­
za de su nolile predom inio, y  la ver­
dad se abrió paso y  su gran fuerza

1 Entre las pinturas de Hoiiomo se escribienin los si- 
guientes versos:

Qui «.wciH. vulucrei, púee» et momtm fsr.uiira 
r.t viridí! «ilvrt^. cetereníque ilirnios 
E t pucrüK, juvciiei. mntreii. canosque p.ircniM.
Muí! aemper vivuin spirat |n orí decu«,‘

Non aun tain variüi pinxit airmilacrn liijurn»
Niitum  ingenio footihojí ap ia 1. 110. 
l'Jít opus Ariifiols pinsii viva ora Bonoxm 
O Hüperi fundice in o r í sonoa.

2 .Santo 'I'omás de .Aquino fué lector en el convento de 
Santa Catalina de Pisa, predicó iin Adviento ó tiuaresma 
en la catedral, y dicen que su verdadero retrato se pinló en 
el Lampo -Santo, En 1235 murió en el mismo convento fray 
rehpe de C alci, lianiado (>or lodos el Santo, por su vid.a 
inocentísima, fué muy docto en la Sagrada Escritura y de 
tan grande memoria que toda la Biblia sabía de memoria y 
por eso le llainab.in muchos Er. Eelipe Biblia.

3 Nació en 1128 de la noble familia de los Scacieri v  I
fue su tránsito al Paraíso en r; de Junio de 1161, Eu vida y I 
en muerte obr.í gran multitinl de milagros, ’  I

moral obligó al l.■ nem¡go á rc|)Iegarse. Cayeron, 
es verdad, algunas de aquellas poderosas insti­
tuciones; ¡loro surgieron otras á cual más vigoro- 
sas y  lozanas, y  la Iglesia, en las edades antigua 
media y  moderna, restringió el Pauperismo y alivió 
y educó al hijo del pueblo en la sobriedad y  pacien­
cia, no menos que en las artes, hasta tanto que, por 
los crímenes del mundo plugo al Señor soltarlas 
cadenas que cohibían los furiosos ímpetus del poder 
de las tinieblas. Llegó la hora fatal de] desborda­
miento de las sectas ocultas contra la Iglesia de 
Dios. Hora que el Señor permitió sin duda que 
llegase ¡lara hacer ver al mundo que con hiimano.s 
medios y  sin ellos, con esperanza y  contra toda es­
peranza, la  obra de Dios siempre subsiste.

L legó , sí, la fatal época, á fines del pasado siglo 
en que el más embravecido huracán rugió sobre la 
Iglesia de Cristo. de,struyó sus altares, inmoló sus 
ministros, humilló sus vírgenes y  convirtió en ruinas 
no menos los asilos de la virtud que los albergues 
de la desgracia, que derramó com o agua los cuan­
tiosos intere.ses de la caridad, y  acariciando las pa­
siones populares con'el aliciente de esos mismos 
bienes, enriqueció á algunos, muy pocos, de sus 
adeptos, dejando al verdadero pueblo, al ¡lueblo 
pobre, sumergido en la miseria, desposeído de su 
preciada fe , y sin faro de esperanza á do volver sus 
ojos en medio de su espantoso naufragio. D e las ma­
nos muertas [lasaron esos tesoros á manos vivas, y 
tan mvas que en ellas al momento se han evaporado.

Con tan rudo golpe el Pauperismo toma gigan­
tescas proporciones. Era preciso satisfacer sus nece­
sidades ó prepararse á resistir á )>ie firme el empu­
je  de su deses|)eraci6n. La sociedad se vió precisa­
da á sustituir la caridad es))nntánea con la beneficen­
cia oficial, con esa beneficencia calculada, costosa 
)>ara el mismo pueblo, de donde salen sus gastos 

'n o  menos que por el número de empleados que 
sostiene, y  que ejecutan sus actos de oficio; es decir, 
sin afecto y  tal v m  bajo la sola ins¡)irac¡ón de su 
capncho, ¡Sustitución á todas lucos imposihlo!

V á la verdad, ¿con qué se sustituye la Hmo.sna 
piadosa y  discreta de la caridad? ¿C on  la asignación 
oficial? Esta, e.n vez de resolver iá parte que le. co­
rresponde del problema, lo com¡)lica. Porque ó fo- 
menta la vagancia si la distribución es igual entre 
el ))0bre. vicioso y  el honrado, ó impone á aquél 
un trabajo forzoso sin inspirarle su amor, lo cual 
envilece al hombre sin remediarlo. A más de que, 
para que el pobre reciba sus socorros li obtenga 
su forzado trabajo, se le obliga á veces á desmem­
brar y  aun á disolver su familia, diseminados sus 
miembros ijuién en un hos)iital, quién en un hospi- 

I CÍO ó en un taller.
I _ Mas yo pregunto; ¿tiene la sociedad tale.s atribii- 
I Clones sobre el pobre? Fácilmente se las concede- 
I mos sobre el vicioso y  vagabundo para represión de 

sus vicios y  edificación de, la sociedad. Pero obligar al I pobre honrado á desmembrar ó deshacer su familia 
por el solo delito de su pobreza, créoio un crimen 

I de lesa libertad humana y  del derecho á la familia 
I con que Dios, autor de la sociedad doméstica ha 
I dotado al hombre. Derecho inalienable ¡lara el ’misL 
I mo individuo, y  del que sólo podría prescindir en el 

único caso de que sólo así ¡ludicse conservar su vida 
I y  la do su propia familia. Y  el ponerle e.n este trance 
I .sm razón, ¿no constituyo un verdadero crimen?
I Y  este injurioso atentado no sólo alcanza al po- I . familia, sino que se extiende á toda la  so­

ciedad, vulnerándola en su mismo corazón, en I derechos religiosos. Porque coarta la libertad 
I individual del bienhechor, iiniúdiéiidole el ejercicio 

esjiontáneo de la reina de las virtudes, recomenda­
do é imimcsto por Jesucristo á los seguidon-.s de su 
doctrina ó forzándole á refundirla, desvirtuándola, 
en la beneficencia oficial.

A .aun cuando este sistema no adoleciere de t.an- 
tos y tan graves defectos, ¿acaso la necesidad del 
polire se acalla con un mendrugo y  una liliisa? 
¿Nada padece en el pobre sino el estómago ó la 
epidermis? ¿ Y  el corazón? ¿ N o  tiene eJ |)obre co­
razón.-' ¿y cuál es la limosna dei corazón? ¿No es 
el cariño, la com¡)asión, la piedad? ¿No e s 'llorar 
con Jos que lloran? ¿Se hace esto de ojiriet ¿ Y  el
alma? ¿ Y  el espíritu? ¿N o tiene necesidades el'e.spí- 
nti! del pobre? ¿Tiene e¡ pobre la paciencia e n 'd  
b o lsm o ?¿N o  siente, por el contrario, excitada su 
irritabilidad con la  vista del lujo y  los iilaceres en 
que vive engolfado el rico, y  con el desprecio con 
que. le trata todo aquel que carece de corazón cris­
tiano? ¿No necesita esto de limosna? Y  ¿cuál es la 
limosna <)ue satisface á la necesidad ilrí e.spíritu?
¿No es la doctriiia de h  paciencia, de. la sobriedad 

‘fsp^ranza? ¿N o es el consejo de la jiruden- 
cia? ¿xSi también esto se podrá cumplir

Bien es verdad t|ue esta Ixnfjiax tiranía no imdo 
adquirir derecho de ciudadanía en los j.alses cató­
licos, ni en cuanto á la |)ioh¡bición de la limosna
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privada, ni cnanto aJ asilo forzoso del pobre honra­
d o, á pesar de las repetidas tentativas de nuestros 
modernos filántropos. Creáronse, por tanto, en estos 
países asociaciones de pura beneficencia á domici­
lio. ¡A y! A  domicilio va el pan, pero no el corazón 
compasivo, ni el consejo cristiano.

Pero hé ahí que un sabio de la  revolución fran­
cesa encontró la panacea universal. K1 pueblo está 
sumido en la  ignorancia, exclama: instruyamos al 
pueblo, y se acabó la  pobreza.

En efecto, mis amados; la instrucción es una de 
las mas imperiosas necesidades del pueblo. Necesí­
tase remover su impotencia moral, proporcionando 
al pobre habilidad para el trabajo. Pe,ro la habilidad 
no da afición ni amor estable al trabajo. Llegará el 
])roletario á poseer un arte, un oficio. Sabrá leer, es­
cribir, dibujar, lo que queráis. Alguno de buena ín­
dole ó bien influido saldrá excelente oficial; pero si 
en esa enseñanza se prescinde de la base religiosa, 
saldrá perverso, vicioso, materia dispuesta parala 
revolución, ¡jorque ¡jredominará en él la  pereza, el 
amor á los placeres, que le  llevará á proprorcio- 
nárselos por medios más prontos y  fáciles que el 
trabajo.

Por desgracia la estadística sombrea lúgubremen- 
t(̂  esta cuestión. E lla nos descubre que la mayoría 
de los criminales son instruidos.

E l verdadero ¡junto, pues, está en dar dirección 
á la voluntad hacia el bien, inclinándola al trabajo, 
inspirando la honradez, inculcando el espíritu de 
sufrimiento, y  no el de rebeldía; el amor á la vir­
tud, y  no la  divinización del vicio. Y  no me digáis 
(¡ue para obtener este resultado basta inspirarle las 
virtudes naturales; que no hay virtud verdadera 
donde no hay sanción sobrenatural, ni ésta se da 
sino en la  Religión verdadera.

Pero sea de esto lo que quiera, ¿pensó en esto 
la  revolución demoledora de fines del pasado siglo, 
cuya maléfica influencia dura hasta hoy, trayendo y  
llevando las sociedades como las olas dcl alborota­
do mar en su flujo y  reflujoi' No por cierto. La R e­
volución lo destruyó todo, sin edificar nada. En to­
das sus erupciones sólo sembró devastación y  ruinas, 
dejando al proletario cada ve.z más desamparado.

Pero éste era precisamente el gran momento en 
que el Señor omnipotente y  universal Provisor 
supo hacer surgir de entre tantos males el más ad­
mirable remedio. Y a  que en tales circunstancias no 
era posible suscitar entre el clero empobrecido los 
medios re¡>aradores, inspiró en donde menos se 
podía esperar, pero dentro de la Iglesia, la  idea 
salvadora.

Es el año 3 3 , y  París el ¡junto donde se deben 
concentrar nuestras miradas. Todavía los densos 
nubarrones de la revolución del año 30 formaban 
horrorosos cúmulos en su horizonte político; y como 
quiera que había rodado por el suelo todo lo reli­
gioso, no es de extrañar que los hombres, y  en 
particular los jóvenes, que en medio de tanta ruina 
conservaban vivo el sentimiento católico, no se 
atraviesen 1 pronunciar una palabra sobre Religión. 
-Algunos de estos jóvenes, precisados á volver á Pa­
rís á proseguir sus estudios, salían de sus pueblos 
com o el labrador después de la tempestad, cuando 
sale á contemplar los estragos que ha causado en 
sus sembrados, llevando el terror pintado en su 
semblante y  nublando la desconfianza su corazón. 
Los católicos no osan manifestar sus sentimien­
tos, temerosos de levantar nuevos incendios de 
í¡ue pudieran ser víctimas ellos mismos. C on mi­
rada indagadora procuran sondearse  ̂ los corazones 
antes de darse á conocer unos á otros. Uno de ellos, 
el joven  de G oy, fervoroso católico, lloraba en lo 
¡jrofundo de, su alma sobro las ruinas delaciviJización 
cristiana, y  no podía ver sin duelo entronizado el gen­
tilismo en la metrópoli de la Francia cristiana. En 
vano buscaba entro los estudiantes de D erecho, sus 
colegas, un corazón á quien comunicar sus intentos 
rio contribuir á  la regeneración social, ün domingo, 
sin em bargo, al ver en San Esteban del Monte al 
siin¡)ático Ózanán y  otros dos antiguos compañeros, 
sintió renacer una es¡)cranza al ver que no era solo 
en cumplir con los deb<-res religiosos. Y  reunién- 
<losc con frecuencia con ellos en la Conferencia de 
Historia qiie el anciano y  virtuoso Mr. H.iiliy tenía 
en su casa, piensa ¡irimero seguir la inspiración de 
Ozanán, constituyendo una sociedad con el fin de 
nutrir sus espíritus con estudios filosófieos-religiosos, 
discutiendo soljre estas materias con otros jóvenes 
ilescrcídos para atraerlos á las prácticas religiosas; 
|)ero Ijieti ¡jrontc) se convencieron todos di; la inefi­
cacia de este m edio, puesto que las discusiones ¡bí­
blicas cu materia de religión no dan jamás positi­
vos resultados; y  la razón os porque, interesado el 
amor ¡)ro¡)io de ¡os contendientes, ninguno i[uiere 
rendir su juicio, ni dar vencidas sus manos al con­
trincante. Esto filé lo i¡ue movió al jóven Le-Tai- 
H.anclifir á exclamar en una de esas reuniones pre¡ia-

ratorias:  ̂Prefiriera yo  que, mejor que á discusiones, 
se dedicara la sociedad que ¡jroyectamos al ejercicio 
do las buenas obras. ” Frase que con motivo de otro 
parecido desengaño erigió en ¡jrincipio Ozanán di­
ciendo á sus colegas; ,  Paréceme que es lo mejor 
confirmar con buimas obras la vitalidad de, nuestra 
fe.® Desde ese punto, bajo la  presidencia del respe,- 
table Bailly, quedó constituida la  sociedad bajo la 
razón de Conferencia de Caridad, figurando com o sus 
fundadores, á más de Bailly y  De-Goy, Lamache, 
Clavé, De-'i’aillandier, Devanx, Ozanán y  Lallier.

Reconoced por esta muestra, queridos míos, lo 
que son las obras de Dios, y  sobre cuán débiles fun­
damentos suele KI levantar soberbios edificios. Siete 
jóvenes estudiantes de Derecho, bajo la guía del an­
ciano profesor de Historia, acometen nada menos 
que la  empresa formidable de rehabilitar para Dios y 
para la sociedad la  d a se  proletaria, empobrecida, 
envilecida y  corroída por el vandalismo revolucio- 
rio. Y  ¿con qué medios? Los pequeños ahorros de 
un estudiante, avalorados por una fe sin límites. 
Pues basta; S i habueritis fidem sicul granum sino- 

f is ... n ih il impossibiU erit vobis. «Si tuviereis fe como 
un grano de mostaza.....no habrá para vosotros im­
posibles. ®

Fin efecto: cincuenta años han transcurrido apenas, 
y  ¿ha^ta dónde diríais que este pequeño arbusto ex- 
tie.nde ya sus ramas? Recorred la  Francia, la  Es¡>a- 
ña, el Portugal, la Italia y  la Alemania, el Austria, 
Hungría, Bohemia, la Inglaterra y  la Rusia. Subid á 
la Suecia y  Noruega. Bajad des¡jués al Cairo y  el 
Flgipto: cruzad el Asia hasta el Indostán, la India, la 
China y  el Japón. L legad si gustáis á la Nueva Z e­
landia, y  en todas ¡jartes hallaréis establecida la 
Conferencia. ¿Quién no ve aquí la mano de Dios? 
¿Cóm o en solos cincuenta años, y  con elementos tan 
tenues, pudo ya llenar el mundo? En la actualidad 
se ha establecido en más de tres mil lugares distin­
tos, visitando y  socorriendo á más de cien mil fa­
milias.

Y  aun siendo este sólo el fruto de las Conferen­
cias, ya hubieran merecido bien de la sociedad; 
pero ésto es lo menos. A  la sombra de las Confe­
rencias se levantan por todas partes asilos, talleres, 
casas de enseñanza, escuelas de todo género para 
dar educación cristiana á los hijitos de los pobres, 
sin que haya en e l mundo grupo de Conferencias, 
ni aun casi Conferencia aislada, que no sostenga al­
guna obra especial, á más del ordinario socorro á 
las familias. Pues estando llamada á llenar el vacío 
que en (días hace la desgracia, ha de cumplir ya las 
funciones de padre proporcionando á ¡os huérfanos 
socorros, ya las de macire prodigándoles la más tier­
na solicitud; y  la de ambos á la vez, dándoles una 
educación adecuada en las artes ú oficios y  aun en 
las letras, para que en días no lejanos sean ellos el 
am¡jaro de su propia familia, cuando, restituidos por 
la Conferencia á la sociedad, puedan figurar en ella 
como miembros útiles y  honrados.

Y  aun sube de punto la  bendición que <d cielo le 
ha otorgado en la eficacia ¡jara el bien. L a  misma 
acción indirecta de su ejemplo, que tanto influye en 
su propia ¡jropagación con una su<;rte de feliz con­
tagio, influyó en el delicado c<'razón de la mujer, 
que, émula de conquistar los mismos lauros, lanzóse 
en pos del hqinbro siguiendo los hiírmosns ¡jasos de 
su caridad. No parece sino que Dios, para ¡jerfecio- 
nar esta su obra de reconstrucción moral, se acordó 
de los días de la creación y  renovó aquel su subli­
m e sentimiento: „N o  conviene que el hambre esté 
solo: hagámosle un auxiliar semejante á él. ® Y  las 
señoras de nuestra noble España fueron las ¡jrime- 
ras en advertir ese divino (;co. (¡ue, resonando en 
sus corazones, los hizo latir al unisono con los de 
su ¡jrinci¡)al mitad. S. esta preciada Antilla alcanza­
ron inmediatamente sus armoni(Jsas ondas; y  desde 
el año 59, en que aquí se inst-ilaron las primeras 
Confi-rcncias con motiv(j de, las grandes misiíjnes 
dadas ¡)or mis queridos Padres de la Compañía de 
Jesús, se han desarrollado asomijnisamente, tenien­
do sólo en la  ca¡>ital nueve secciones la de caba­
lleros y  otras tantas la de sefujras, y  habiendo en­
sanchado sus fronteras hasta Cárdenas, Sagua, Cien- 
fuegos, Sancti-Spiritus y  Trinidad, siendo de esperar 
antes de poco tiempo quo no quede en la Isla ¡>o- 
hlacióK de alguna importancia adonde no alcance 
su amoroso calor.

Sí; sólo la de caballeros visita en esta capital más 
de doscientas familias, y entre otras de sus hermosas 
obras descuella el asilo de huérfanus, oii el que ha­
llan sustento y  educación religiosa y civil treinta y 
cuatro niños, hijos de los pobres acogidos d la Con- 
l'erencia.

Ahí tenéis, mis (¡ueridos, en bi (!ve bos(|ucjo dise­
ñada la admirable ¡iro¡)agación de esta pequeña so­
ciedad, no menos que su prodigiosa (ificacia ¡jara 
llenar los fines á que la destinó la Divina Providen­
cia. Y  es de notar que sus ingresos están circunscri­

tos á la ofrenda voluntaria y  s<;creta que semanal­
mente tributa el sodo, á las suscriciones también vo­
luntarias y  á las limosnas espontáneamente ofreci­
das. Que si se atiende á que, por desgracia, los socios 
de la  Conferencia no son, generalmente hablando, 
de Itjs ¡jrivilegiadtjs de la fortuna, sintj personas de 
medianas com odidades, bien se puede traslucir 
cuán modestos deben ser los medios pecuniarios 
con que cuenta para llevar á cabo su pro¡Jósito. Y  á 
pesar de esto, ¿quién puede contar Itjs bienes sóli- 
tios que ha hecho á la  sociedad, las lágrimas por 
ella enjugadas, las víctimas arrancadas al vicio, á la 
ignorancia, á la  desesperadón?

Luego la Conferencia es quien en nuestros tiem­
pos llevó á cabo la obra de caridad encomendada 
á la  Iglesia, y  la  única que despeja por completo y 
satisfactoriamente la incógnita de nuestro poblema. 
¿ Y  quién puede dudarlo? ¿Diríais acaso que, para 
las inmensas proporciones del Paup(?rismo, la Con- 
fere.ncia no tiene suficiente alcance? ¿ Y  es esto cul- 
¡ja de ¡a Conferencia? No por cierto. Fisto sólo prue- 
¡Ja la tibieza de tantos hombres i¡ue, viendo al aire 
desplegada por la Conferencia la  bandera de la ver­
dadera caridad, no tienen valor para acogerse á ella 
y  engrosar sus filas. Sólo indica la pérdida del espí­
ritu cristiano que, efecto de esta apostasfa general 
que se nota en nuestros días, ha evaporado en mu­
chas mentes el conocimiento de Dios, y  resfriado en 
muchos corazones la verdadera caridad. Y  esta de­
fección del cristianismo práctico es la causa por 
la cual la Conferencia a¡j^rcce en algunas partes 
más com o un ensayo de un gran sistema, que como 
potencia aplicada ya al mecanismo social para ven­
cer el Pauperismo. Q ue si gozara dcl apoyo que 
merece, y  los que se tienen ¡jor católicos la auxilia­
ran con empeño, ella, en unión de las otras fuerzas 
de la caridad católica, bien pronto darían resuelto 
hasta donde es posible ese problema que con tanta 
lucidez presentan en su doctrina y  con tanta eficacia 
tratan de llevar á cabo en la  práctica. Bien pronto 
se recogería la falsa moneda de la beneficencia ofi­
cial, para dejar libre curso á la sola de ley. Que si 
aquélla pasa todavía entre nosotros es por lo que 
conserva nuestro en su fondo y  en su forma, aunque 
siempre deja entrever al ojo experto la mala liga 
con que se ha mezclado.

( coDtinuajá. J

LA PLEGARIA
IRA una mañana de primavera, en que ape­

nas un ligero crepúsculo de color de rosa 
anunciaba la  salida del sol; el firma- 

I; mentó veíanse todavía resplandecer á las 
trémulas estrellas; las canoras avecillas dormitaban 
aún en sus nidos, y  e l fresco céfiro de la  mañana, 
temeroso de despertarlas, se mecía blandamente 
entre el follaje con apacible murmullo. El ambiente 
que se respiraba, fresco y  suave, hallábase impregna­
do del aroma de esas tiernas y  delicadas ¡Jlantas que 
sólo confían á las amorosas brisas de la noche los 
tesoros de sus perfumes.

Fm mañana tan deliciosa, acompañado d(̂  mi fiel 
amigo Febo, hermoso ¡jerro de Terranova, salí al 
cam¡)ü á disfrutiir del espectáculo magnífico d(; la 
salida del sol; distraído gran rat(j en la contem¡j].a- 
ción de. la, naturaleza, que se presentaba á mi vista 
adornada de sus más esplendentes galas, no había 
observado que mi fiel compañero, con signos muy 
expresivos, trataba de llamar mi atención hada un 
grupo como de dos ó tres ¡jersnnas que al pie de 
unos álamos se divisaba. Y o  no sé qué presenti­
miento tuve, ni qué fuera en aquel instante lo que 
excitara tanto mi curiosidad que, dispuesto á sa­
ciarla, dirigíme sin ser visto y  con la mayor precau­
ción á un puesto' de perdiz que no lejos estaba, y 
desde donde sin ser oljservado ¡jodia perfectamente, 
no sólo perder siqui(!ra uno de sus movimientos, 
sino ni una sílaba de sus palabras.

Por lo que observé era una familia de jornaleros, 
com¡juesta del marido, Ja mujer y  dos niños, la  ma­
yor que tendría como unos siete años, y  el más ¡le- 
(¡ueño de unos cinco. Fin sus caritas brillaba con to­
da su es¡)lcn(lidez el sol de la  inneeneia; sus blon­
dos cabellos, medio eiisortijados. cafan con descui­
dada scncillcjz sobre sus frentes, y aun á veces cu­
brían sus ojos, que brillaban con la mirada ¡jura y 
tran(¡uila de la infancia. Entreteníanse á la sazón en 
edificar con ehinitas nisticas casillas, que al más li­
gero sojjIo de la lirisa derruinbálianse con gran 
pena de tan sencillos arquitectos. El padre debía ha­
llarse cnlermo, ¡jues envuelto en una aiidraj(jsa 
manta hallábase reclinado sobre el tronco de un ár- 
IxjI, y  con lánguida tnirada observaba el juego de sus 
inocentes hijos, y  en su rostro ¡jálido y  demarr.ado. 
en la lividez do sus laliios, en la apagada luz de sus 
pupilas y  <‘n sus manos descamadas, notábase cia-
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ramf^nte que era presa de maligna enfermedad; 
acurrucada á sus pies ocupábase su mujer en reco­
ser un remendado vestído cuyo primitivo color no 
se apercibía. Tendría como unos treinta años; pero 
una vejez prematura se presentaba en su frente y 
una palidez murtal cul¡ría sus mejillas, miraba á su 
esposo y  á sus hijos, y  un torrente de lágrimas sur­
caba su semblante, (¡uc trataba de ocultar para que 
no lo viese su pobre esposo. Desde nuestro puesto, 
sin atreverme á respirar, hubo un momento en que, 
excitado por la  angustia que me causaba aquella es­
cena aunque muda tan patética, estuve para salir 
y  enterarme prontamente de la desgracia que les 
afligía; en el momento que formaba esta resolución, 
un suspiro escapado involuntariaraentií del afligido 
pecho de aquella poI)re madre y  esposa romijió el 
silencio, me hizo continuar observando y  llamó la 
atención de la niña, que dejó sus inocentes Juegos y  
se acercó á ella, y  besándola con indecible ternura, 
exclamó:

Madre raía, por qué lloras? ¡ Mira que me afli- 
jes  con tu llantol

1.a madre <iiiiso hablar; mas los sollozos ahogaron 
su voz y  sólo puíio contestar á las palabras de su hija 
con una dolorosa mirada, clara é inequívoca mues­
tra del quebranto que la agobiaba. L a  niña continuó: 

Mira, madre mía, no llores; ¿no ves que aflijes 
con tu llanto á nuestro buen padre?

A este tiempo el niño, medio lloroso, se acercó á 
su madre y  le pidió jjan; la madre buscó en un an­
drajoso zurrón, y  sólo encontró un pedazo; ¡era 
cuanto tenía para dar de comer á su esposo y  á sus 
hijos! Y  aunque pequeño, lo dividió en tres trozos, 
dando uno al niño, otro á la niña y ofreciendo el I 
tercero á su mat îdo; ¡>ero éste, que con los ojos  ̂
arrasados en lágrimas había observado la división 
le dijo: ’

— Cóm etelo tii; yo no tengo gana: ia calentura 
me alimenta.

—  N o, si éste es para tí; los demás tenemos todos 
nuestro pedazo.

La pobre mujer veía que aquel era el Unico ali­
mento que les quedaba, y  al pensar en ello, sin 
cliida alguna, lo bañaba con sus lágrimas.

—  ¡Cóm o ha de ser! — exclamó el padre — ¡Dios
es bueno! ‘

E l niño, que se había alejada un poco, volvió 
corriendo y  dijo A sus padn-s:

—  Por ahí viene un pobre ciego guiado ijor un 
pernllo. ¿Q ué le daremos?

Apenas pronunciadas estas ¡lalabras, el ciego se 
acercó. ®

; Señores dijo con tono plañidero — quien 
quiera que seáis, almas generosas, dad por amor de 
1)105 una liinosna á este pobre ciego, que, mísero y 
desvalido, sólo vive de la caridad de, las buenas al­
mas; mirad que siento que rae faltan las fuerzas y  
muero de hambre; una limosnita por el amor de 
Dios.

L a nina sacó el pedazo de pan que había guar­
dado y  lo dió al ciego, que, expresando su agrade­
cimiento con las hermosísimas ¡laiabras: ¡Dios se. lo
¡lague!, se alejó.

La madre, sin poder contener la emoción que ex­
perimentaba, dirigió una mirada tiernísima á su po­
bre hija, que no comprendiéndola, y  creyendo sin 
duda que la reprenderla por haber dado el pan úni­
co  de que podía disponer para alimentarse, ex- 
clamó: ’

—  ¿N o nos dices, madre mía, á cada momento:
¿haced bien á nuestros semejantes, que Dios es 
justo?... ’

—  Sí, hija mía, sí, y  alabo tu generosa acción.
1 ero ¿qué comeremos nosotros? ¡Dios mío, com­
padecí.„s de mis pobres hijos, tened piedad de mi 
mieliz esposo!

Y  al decir esto , la infortunada mujer lloraba 
amargamente. h,n esto en la aldea inmediata toca­
ban á la oración del medio día, y nuestra familia, 
postrada en torno de su moribundo padre, rezaba la 
salutación angélica. ¡Oh! ¡Qué no hubiera yo dado 
en aquel momento por sentir bullir en mis vr-nas el 
genio del artista para copiar aquel cuadro tan su­
blime y  patUico! ¡Q ué no hubiera yo dado por ser 
¡itidcroso de la tierra ¡lara haber aliviado aquella 
miseria, para haber cubierto aquella desnudez y 
i:urado las llagas de aquel infortunio! Pero :ah! el 
poderoso entro los ¡loderosos, el Sr'ñur de los se­
ñores y R ey do reyes veía también aquella escena. 
I.a oración de aquellos ángeles debía subir sencilla 
y  pura al trono del Altísimo; pero entre tanto el 
|)obro padre, extenuado y  desfallecido, falto de fuer­
zas y  aliento, caía presa de un lánguido desmayo, 
-os mnos, al verle caer, se arrojaron A él gimiendo; 
a inleliz madre, trémula y  convulsa, le sostenía en- '

tro sus brazos á tiempo que un hombre cruzaiia por I 
el camino; im¡)loró la desgraciadamuier su socorro; 
pero el hombre, que la oyó sin dirigirle siquiera ;

una mirada compasiva, continuó su camino murmu­
rando palabras descompuestas; ¡Oh! Y o  no podía 
resistir la sensación que ex])erimontaba, quería salir, 
y  una fuerza superior inmovilizaba mi cuerpo, mis 
plantas estaban como clavadas en el suelo. ¡Oh! Yo 
sufría horrorosamente cuando sentí las ¡lisadas de 
una cabalgadura, y  alcancé á ver por el camino á 
un venerable anciano que, oyendo los sollozos de 
los niños y  los tristes gemidos de la madre, dirigía 
apresuradainenK' la Jaca en que venía montado ha­
cia aquel lugar de dolor.

¡Oh! \ a respiré. Aquel santo varón i'ra un sacer­
dote, ministro del Altísimo; al verle, vi en él la 
mano de la  Providencia.

L1 buen sacerdote, con esa unción y  mansedum­
bre verdaderamente evangélicas, carácter propio de 
los ministros de una religión de amor, se acercó al 
grupo prodigando toda clase de consuelos; de un 
Irasco qne llevaba hizo beber al infeliz jornalero, 
que poco A poco fué reanimándose y  volviendo á la 
vida. \ o  no sabía qué hacer; era mi mayor deseo 
tomar parte con aquel venerable anciano en su ejer­
cicio de caridaci; pero estando él yo no hacía falta, 
y  mj presencia, sobre no ser ya útil, acaso hubiera 
servido sólo para disminuir el gozo inefable que 
inundara su alma en aquellos momentos, que tri­
buto es de. la caridad no querer ser vista. Permane­
c í testigo ocultó de tan tierna como interesante es­
cena, que pronto tuvo fin, pues el buen sacerdote, 
conociendo la necesidad que tenían de alimentos la 
mujer é hijos del desgraciado jornalero, ya harto I 
extenuados, y  la de curarle á él mismo de ¡a calen- I 
tura que Je devoraba, se lo indicó así con las más 
cariñosas palabras, y  también que, no siendo aquel I 
sitio el más á propósito, era ¡ireciso y  se hacía ur­
gente la  translación. Agradecido el pobre hombre, I 
daba con su mujer las gracias y  bendecía su acción; 
pero en medio de la efusión de su gratitud decía: ;

— Buen sacerdote. Dios, que es justo, os premie lo 
que habéis hecho con nosotros; ¡<ero ¿dónde queréis 
que vayamos, si no tenemos más hogar ni techo 
que. nos cobije que el firmamento?

- -  Tenéis mi casa, que es también vuestra; ella es 
¡oh hermano mío! la  posada de todos los que como 
vosotros sufren los rigores de la suerte; allí no en­
contraréis una mesa abundante, pero la hallaréis 
servida por el amor de Dios; con que vamos, venid­
os acomodo sobre mi jaquita, y  á ver cómo podemos 
colocar también este niño, que el pobrecito va 
descalzo. ‘

E l buen sacerdote acariciaba entonces y  besaba 
con indecible ternura al inocente niño, que con pura 
é infantil sonrisa le miraba asombrado.

Por la lívida frente del Jornalero corría un sudor 
m o, que vino á mezclarse con las lágrimas de agra­
decim iento, única expresión, muda, sí, pero elo- 
cuentísima que pudo dirigir á su bienhechor.

E l sacerdote sacó un ¡lañuelo, y después de haber 
enjugado aquel sudor mortal, lo ciñó á la frente del 
infeliz jornalero, que, turbado por la emoción que 
experimentaba, ni aun articular palabra podía [ a 
pobre madre, arrodillada á sus pies, besaba su sotana 
y  Ja bañaba con copioso llanto. ¡ Oh! Era hermosísi- 
mo ver aquel cuadro, contemplar aquel augusto mi­
nistro del Seiior practicando las lecciones do su di­
vino Maestro, imitando su ejemplo; en el abundo­
so tirillo que circundaba su rostro, cada vez más 
puro y  radiante, retratábanse bien los inefables go­
ces que en lo íntimo de su alma sentía. ¡Ah! Vosotros 
que tenéis por padre á un siglo escéptico, náiiiragos 
de la  fe. ¡Desdichados de. vosotros, que no conocéis 
estos puros goces, que al difundirse -m el alma la 
inundan de celestiales consuelos! ¡Oh! ¡De.sgraciados 
<le vosotros los que no habéis sentido los efectos «le. 
su santa embriaguez, los que no conocéis e.l esplen­
dor de su luz, ni habéis gustaiio la  suavidad de los 
perlumes que la candad derrama!

Momentos des¡niés el santo saci-rdote y  la des- 
graciada_ familia hallábanse en marcha; Jos seguí 
con la  vista hasta ¡icrderios entre ia bruma de Ja 
tarde, y  todavía permanecí largo rato en el mismo 
sitio abismado en silencioso recogim iento, del que 
cansado sm duda de su inmovilidad, me sacó mi 
perro empezando á ladrar con ahinco; dirigí una 
mirada de temerá hacia aijue] sitio, mudo testigo 
de una i-sceiia tan tierna, y me alejé en dirección á 
mi casa.

Pero íkltaba sin duda algo |,ara el complemento 
(le la lección que me quería dar la Providencia; y 
como continuase ladrando mi perro con una inquie- 
liul que revelaba algo de extraño, traté de observar

impetuosas sus aguas, le  había envuelto entre sus 
torbellinos; su rostro, medio magullado, presentaba 
un cuadro espantoso: los labios los conservaba con­
traídos como para producir una sonrisa furiosa y 
desesperante, ¡oh! ¡qué horrible debe ser la vista 
de un reprobo! Me alejé con horror de aquel sitio 
¡lara notiiúar á la justicia de aquella catástrofe, y 
ya próximo á la  aldea, el crepúsculo vespertino me ‘ 
salió al encuentro, difundiendo por doquiera una 
luz más llena de pureza que la aurora más pura, y 
en lo alto de la torre de la iglesia la sonora vibra­
ción de la campana anunció al cristiano la oración 
de la tarde; acordéme de la oración de la mañana, 
que con tanto religioso respeto rezaran la familia de¡ 
jornalero, y  dije para mí: ¿Quién sabe si aquella 
lervorosa ¡jiegaria habrá traído sobre esa familia las 
bendiciones del cielo? Y  en silencioso recogimiento 

I elevé también mi plegaria, saludé á la Reina de los 
I cielos, á la Emperatriz de los ángeles y  querubines.
I Algunos días después del suceso que acabo de 
, narrar, dirigíame como de costumbre con mi fiel 
I compañero á recibir las gratas impresiones de una 

mañana de primavera, pues nunca héme cansado de 
admirar cóm o ia tierna flor abre su matizada corola 
al resplandor del sol, ni de contemplar el lago, en 
cuyas puras y  lúnpidas aguas se refleja con tranquila 
pureza el azul del Armamento; ni el árbol con su 
pomposa corona de flores, ni el manantial que, des­
lizándose sobre doradas arenas, retrata en sus lim­
pias ondas sus floridas márgenes; ni el ave que, re­
volando entre rayos de luz, gorjea dulcísimos trinos.
¡ Oh! ¡Qué deleite, qué sensaciones tan nuevas espe- 
rimenta uno ante tales bellezas, ant(> talos mara­
villas ! Y  es que en esos momentos el alma humana 
percibe el (tontacto d éla  majestad de Dios; es que 
tales maravillas son irradiaciones de la  vida eterna- 
es que el nombre de Dios se lee en los esplendores 
del firmamento como en espectáculos de la tierra; 
el rugido de la tormenta lo  anuncia, en la  fragancia 
de las flores se percibe, en el susurro de las brisas 
se escucha, y  el alba con sus rosadas tintas, como 
la noche con sus melancólicas sombras, lo pregonan. 
Extasiado vagaba á la ventura, como la  liviana ma­
riposa revuela de flor en flor, cuando mi buena 
suerte llevóm e al mismo sitio que pocos días antes 
fuera testigo de una escena la más conmovedora.

Sentéme á descansar «-n el lugar que ociqiara el 
jcimalero, y  como no podía menos cíe suceder, vi- 
nieron á mi memoria todos aquellos sucesos; y 
cuando bendecía á la Providencia en su misericordia, 
Febo, que á mis pies estaba muellemente reclinado, 
se levantó indicándome que alguien venía; y  en 
eí'ec:to, por el camino pasaba alegre y  regocijada la 
familia del jornalero; sí, era la misma: llevaba un 
borriquillo cargado de provisiones, donde iban los 
dos niños risueños y  juguetones como dos querubi­
nes. En el semblante de la m adre, desaparecidas 
las huellas del dolor, reinaba la satisfacción y  el 
contento; el padre, notablemente restablecido, mos­
traba en su rostro la  tranquilidad del justo y dirigía 
A los niños palabras de cariño: ¡oh! ¡qué placer tan - 
inefable experimenté al verlos! Y o  los hubiera dete­
nido ¡>ara participar do su alegría, ¡lara dar juntos 
gracias á la divina Providencia recordando a í vene­
rable sacerdote, y  entonces no pude menos de ex­
clamar:

¡Oh! Dios m ío, no hay duda: aquella plegaria he 
atraído sobre esta ¡.obre gente las bendiciones del 
cielo.

Je«i! P, VII.LAMIL.

L A  SA N T A  CA SA E N  Q U E  N A C IO  H A R IA  SAN TÍSIM A
Y si-  •iR.SYSI..S<l?lN- A I..1RKTO 1.

. • , O* —  uíuc u f uustTvar
que éra lo  que ¡mcliera producirle aquella agitación 
hasta <|ue iiuiy próximo al río divisé el bulto de 
un hombre ahogado en la ribera. ¡Dios mío' L e re- 
conocí al punto. Aquel hombre era el que por la 
manana se liabí.a tan bruseamente negado á soco- 
rer la indigencia; había sin duda tratado de atrave­

sar el río, y  éste, que por a<]iiel sitio era profundo,

X vida aún de los Apóstoles fué ya vene­
rada por los cristi.anos la Santa Casa de 
Nazaretli en Galilea, provincia de la 

, Siria I por la ¡larte de la tierra de j)romi- 
sión y  muy cerca del mar de Tiberíadi-s. Aquella 
Santa Casa en donde nació y  fué criada la  Virgen 
María, y  en la cual se obró el misterio más augusto 
de nuestra fe , ia ílncarnación del Verbo Dios en el 
seno de María, debía, pues, ser mirada por los 
fieles con gran estima y  veneración.

Düspué.s de Belén, del Cenáculo, de la Cruz y 
dc] Santo Sepulcro, no hay ¡lara el cristiano lugar 
más sagrado sobre la tierra. Los mismos Apóstoles 
consagraron aquellas paredes para templo del Dios 
vivo, en donde celebraban los divinos misterios 
aun entre los horrore.s d'- la perserurtón. Cuando 
ciespués (Ic los tres primeros siglos rayó para la 
Iglesia Ja aurora do la paz por la conversan dei 
emperador Constantino, debió cn-eer, si no el

l Véase el iiiiiii. zj,
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fervor, á lo menos la extensión de los obsequios y 
ronierlas con que los fieles veneraban aquel augusto 
asilo, y  la piadosa madre del Emperador, la  gloriosa 
Santa E le n a , que tan solícita fué en decorar y 
«■ xaltar los lugares y  monumentos donde se obraron 
los misterios de nuestra redención, cuando al ir en 
busca de! santo madero de la Cruz visitó el pueblo 
de Nazareth, ciñó la casa afortunada de un t<-mplo, 
que recibió el nombre de Santa María.

Durante algunos siglos, y  aun bajo la dominación 
de los calilas árabes, una multitud de peregrinos 
iba desde todas las partes del mundo entonces 
conocido á adorar á Dios y rendir obsequios á su 
Madre en esa habitación en que Jesús y María 
habían vivido juntos tantos años, llevando una vida 
trabajosa y  oculta. A  principios del siglo viii, aun­
que Jerusalén estaba ocupada por los sarracenos, 
no dejaron por eso los fieles europeos de visitar la 
casa de Nazareth, com o lo  afirma el venerable Boda, 
contemporáneo.

Después del 1291, cuando, vencidos completa­
mente los cruzados, cayó Galilea en poder de los 
mahometanos, no quiso Dios, dice el jesuíta Padre 
Turselini en su Historia Lauretana, que la santa 
casa de María quedase expuesta á las profanaciones 
de los bárbaros; es tradición que en el año mismo 
de la' destrucción total de la  Palestina, y  por minis­
terio de los espíritus celestiales, fué trasladada la 
casa de Nazareth desde Galilea á Dalmacia, que 
iiista seiscientas leguas, entre Terfaeto y  Flumeno, 
junto al mar .Adriático, para cuya traslación había 
sido preciso atravesar largas islas y  extensas provin­
cias. I.a tradición añade aquí varias circunstancias 
consecutivas á lo pasmoso de este prodigio, que fué 
comprobado en toda diligencia, haDándose faltar 
de dentro del ya arruinado templo de Nazareth la 
Casa de Santa María. Extendiéndose la  fama de esta 
milagrosa aparición por la Eslavonia, Istria, Bos­
nia, .Servia, Epidauro y  demás provincias.

Bien fuera que los dálmatas se envanecieran 
demasiado de aquella señalada muestra de la pre- 
ílilección de María, com o suponen algunos autortís, 
bien por otro motivo ignorado, no fué muy durade­
ra la permanencia en aquel país de tan precioso 
tesoro; y transcurridos tres años y  a cte  meses, 
fué vuelta á trasladar también por ministerio de 
ángeles á la  Marca do Ancona en Italia, centro, 
cabeza y  alcázar del catolicismo hasta la revolución 
de los italianísimos, ó sea la revolución masónica 
que se viene verificando en toda Europa y  que 
persigue de muerte al catolicismo. ^

Corrió la voz, añade el citado P. Turselini, de 
que á la llegada de la  Santa Casa los anüguos 
árboles di-1 bosque italiano se inclinaron en señal 
de respeto y  ciue conservaron esta inclinación hasta 
((ue los vientos, el hacha y  la  vejez los hubieron 
abatido por el suelo.

En la Marca di- Ancona fué dejada la Santa Casa 
en medio de un bosque que pertenecía á una 
piadosa y  noble viuda llamada Lauretta , de la  cual 
tomó el nombre la preciosa reliquia. Aquel bosque 
se llama Piceno, distante cien millas de la Dalma­
cia, ó si^an treinta y  tres leguas castellanas, á una 
legua del mar.

L a  tradición nos habla de otras dos traslaciones 
igualmenti-, prodigiosas, hasta quedar fija en el lugar 
en (¡ue todavía se conserva bajo el nombre de la 
Casa Santa de Loreto, en un colladcj del camino 
real que va al ¡tuerto do Re.canate. Está situada de 
manera que recibe el sol com o el que la visita, 
entrando por la ventanilla quî  se conserva y se cree 
fué ¡)or donde entró el arcángel para dar á María 
la celeste embajada.

La iglesia de Loreto, una de las más hermosas do 
Italia, ha sido magníficamente adornada por los 
l ’ajtas, que han ido allí en romería como el común 
de los fieles. Tres puertas de bronce cincelado dan 
entrada al santo templo, en cuyo centro se, eleva 
la Santa Casa vestida do mármol bIanco,_en el (¡ue 
se ven esculpidos unos magníficos bajo-relieves cuyos 
dibujos hizo el Bramante y  ejecutaron Sansovino y 
Bandilleni. La milagrosa estatua de ¡a Virgen tiene 
treinta y tres pulgadas de alta, está tallada en ma­
dera de cedro, cubierta de riquísimas vestiduras, y 
colocada sol)re un altar replandeciente y  deslumbra­
dor por el oro y ¡úedras ¡jreciosas que lo adornan. 
Se (la por cierto (¡ue el nicho que ocupa está incrus­
tado de planchas de oro. Delante de ella arden de 
continuo gran número de lám¡)aras do plata maciza. 
La sala del tesoro no ostenta ya las riquíízas que 
sirvieron ¡)ara ¡>agar el rescate de toda Italia; ¡lero 
desde el año 1815 ha recibido regalos muy ricos de 
los Fa¡ias, del rey de España Fernando, del em pe­
rador Francisco, Luis X V III, del príncipe F.ugenio 
Beaul)arn!iis y  de muchos otros ilustres ¡lersonajes.

Clemente VII mandó levantar un soberbio tem- 
¡)lo en derredor de la Santa Casa, dejándola em¡)c- 
ro en su primitiva sencillez. En tiempo de Paulo III

honró el Señor la antigua morada de su Santa Ma­
drid con notables prodigios, <iue inmortaliz<5 el poeta 
Noridio. Cuando por los disturbios de Italia la Silla 
Apostólica tuvo qu(̂  trasladarse á Francia, era tanta 
la influencia de peregrinos y  demás gentes que acu­
dían á visitar la Santa Casa, que el obispo de Mace- 
rata, en cuya diócesis se halla Loreto, hizo levantar 
un suntuosísimo templo con claustros y  hosptíderías 
¡tara comodidad de los concurrentes.

Benedicto X II , con bula escrita en letras de oro, 
concedió indulgencia plenaria á cuantos orasen en 
su capilla.

Clemente V I, en 1390, librado de las manos de 
los cismáticos que le perseguían, concedió indul­
gencia ¡jle.naria á los que en 8 de S(ítiembre visita­
ran la Santa Casa.

Bonifacio IX concedió el jubüeo de 1400.
Martino V  enriqueció con indulgencias considera­

bles la  dudad de, Re.canate, concediendo tres m e­
ses de ferias ó mercados para atraer más concurren­
cia. Siguieron su ejemplo Julio II, Sixto IV, Le.ón X  
y  otros muchos Pontífices.

Eugenio IV , sucesor de Martino y  Nicolao V  si­
guieron mostrando celo y confirmando las gracias 
de sus antecesores, y  éste as< ĝuró las alhajas y  te­
soros de la Virgen, y  en 1452 mandó fortificar á 
Loreto para defenderlo de los ataques de la  feroci­
dad turca. L o propio encargó á sus dos sobrinos 
Calixto III, atribuyéndose á la intercesión de la Vir­
gen de Loreto las señaladas victorias obtenidas con­
tra los musulmanes.

Pío II, habiéndose curado de una enfermedad 
gravísima por intercesión de la Virgen de I,oreto, 
cuando iba á bendecir á los guerreros de la Cruz en 
Ancona para marchar á la guerra santa contra el or­
gulloso mahometano, regaló á la  Virgen un precio­
so cáliz de oro de enorme peso.

Paulo II fué el que, agradecido á los benc^ficios 
de María, hizo levantar el grandioso templo que hoy 
día se ve en Loreto, com o lo refiere Bautista Man- 
tuano en su Historia de Loreto, que. dedicó al gran 
capitán Gonzalo Fernándtíz de Córdoba. Concedió 
indulgencia plenaria en todas las festividades de la 
Virgen y  domingos del ano, y  reservó á la  Santa 
Sede su jurisdicción.

Sixto IV  dis¡)cnsó también otras gracias, y entre­
gó la custodia de la Santa Casa á los Padres Carme­
litas, como la tenían en Palestina.

E l templo, empezado por Paulo II, fué concluido 
por su sobrino el cardenal Jerónimo de Rávtma.

Inocencio VIII, .Alejandro VI y  Julio II regala­
ron esjdéndidas joyas, y  este último hizo colgar en 
la capilla de Loreto la bombarda que estalló á su 
lado e.n el sitio de Bolonia.

León X  concedió muchos privilegios á esta Santa 
Casa, y cuando Doña Juana de Aragón y las infan­
tas de Nápoles la  visitaron en 15 14 , este Pontífice 
la declaró iglesia colegiata. Adom ó las sacristías 
con ticos trabajos de madf^ras preciosas, y  encargó 
al an¡uitecto Sansovino que dirigiese la  («namenta- 
ción de la  cámara angelical. Por este tiempo enri­
quecieron la Santa Casa Antonio de L eyva, célebre 
general español de Carlos V , y  la reina de Hungría.

Las grandes riquezas de este sagrado asilo excitó 
la avidez del audaz mahometano y  aun d(̂  cristianos 
codiciosos. Solimán, nieto de Mahoma, después de 
haber desolado la Pulla y  la Esclavonia, amenaza­
ba de cerca con sus huestes la casa de Loreto; en­
vistióla, y  (¡uedó herido por la mano de Dios; vol­
vió otra vez al ataque, y fué vencido por Canalete.

Algunos capitanes del duque de Urbino trataron 
de arrebatar los tesoros de la Virgen; y  á pesar de 
las enérgicas increpaciones del duque adelantaban 
¡)or la noche para sorprender á la guarnición des­
cuidada; pero al llegar la vanguardia á la  vista de. 
la Santa Casa se ve acometida ¡)or una manada de 
lobos que, devorando á unos y  maltratando otros, 
hizo huir á los demás, despavoridos, repitiéndose 
el sangriento atat¡ue de los lobos con los que venían 
detrás y  se reían de la cobardía de sus com¡>añeros. 
El duque de. Urluno depuso sus armas á los pies de 
la Virgen, y  los jefes y  soldados, poco antestan 
codiciosos, se postraron ante la poderosa Virgen, y 
le hicieron algunos regalos en muestra de arrepenti­
miento y  de gratitud.

Los riesgos, pues, á que se vió expuesto aquel 
santuario indujeron á I.cón X  á concluir la lortifi- 
cación de aquella Santa Casa y  arrabal, que se ter­
minó en 1520. Hizo fundir una campana para el uso 
d(!l templo, y á la que puso el nombre de I.aureta, 
(¡ue ¡)esal)a ciento cincue.nta (¡uintales.

Cle.mentc VII confirmó las Bulas anteriores, y  la 
enri([ueció con otras, y  envió delegados ¡>ara que 
de nuevo averiguasen en la Dalmacia, y d(;spués en 
Galilea, el lugar que ocupaba la Santa Casa y  si era 
realmente la misma.

E l pa¡)a Paulo III concede nuevos ¡irivilegios, y 
fundó un colegio ¡lara niños. un hos¡)ital para ení'er-

mos y  otro para peregrinos. En su tiempo aconteíüó 
la frustrada tentativa del audaz Barbarroja, almiran­
te turco, que, amenazando talar toda la Italia, se 
acercó al Adriático con temor de toda la cristiandad, 
y  por la ferviente, invocación de la Virgen de Lore­
to desbarató sus designios una horrible tormenta 
en la (¡ue se ahogaron más de veinte mil bárbaros y- 
quedó despedazada la  mitad de su armada.

Paulo III pidió á Ignacio de L oyola ( fundador de 
la Compañía de Jesúsj algunos Padres para que se 
establecieran en Loreto como penitenciarios, y  al 
efecto mandó construir un colegio. E l célebre fun­
dador epvió doce Padres q u e , por su trabajo asi­
duidad y  dulzura se ganaron la estimación y  la gra­
titud de cuantos ios trataron.

Paulo IV , elegido e.n 1555, procuró aumentar el 
número de los Padres de la Compañía en Loreto, 
y  logró que el sánto fundador (snviase hasta cuaren­
ta. Tales y  tan abundantes eran los frutos de su doc­
trina y  de su celo por la gloria de Dios y  de sus 
edificantes ejemplos, que cuando el ejército francés, 
al mando del duque de Guisa, entró en Italia, en la 
guerra que había declarado España, se convirtieron 
en el santuario de Loreto muchos luteranos y  cal­
vinistas.

Pío IV hizo muchas mejoras y  concesiones, y  es­
tableció con Bula especial el colegio de la Com¡ia- 
ñía de Jesús. En su tiempo, no sólo e l santuario, 
sino toda la  Marca de Ancona, se libertaron, ¡)or in­
tercesión de la Santísima Virgen, de la  armada tur­
ca que las amenazaba.

Pío V  continuó haciendo mejoras; varió el curso 
del río Chusan y  enriqueció con ¡tresentes la  Santa 
Gasa. En su tiem¡)0 tuvo lugar el gran acontecimien­
to de la batalla de Lepanto (15711, en la  que la pro­
tección de María Santísima se mostró tan visible- . 
mente en favor de los cristianos con el triunfo de­
cisivo sobre el fanatismo agareno. El santo Pontífice, 
con sus aliados Felipe II de España y  la República 
de V en ccia, imploraron todos la protección de 
Nuestra Señora de Loreto, y  la esposa del gran al­
mirante de la armada veneciana pasó toda la  no­
che haciendo la vigilia en la Cárnara angelical, y 
con las oraciones de todo el mundo católico, con su 
santo Pastor al frente, se consiguió la salvación de 
Europa del jTigo musulmán.

Gregorio XIII confirmó y  aumentó las gracias 
concedidas, é hizo varias carreteras para facilitar el 
viaje á la Santa Casa.

Sixto V ,  como era natural de la  Marca, ( ûiso 
aventajar á los demás Pontífices en munificencia en 
favor de aquélla. Elevó la Santa Casa á Silla episco­
pal; hizo levantar bellísimos palacios frente á la  fa­
chada d d  tem p lo , adornando con preciosos már­
moles las columnas y  capillas de la Santa Casa. En 
1587 se colocó una estatua de bronce de. Sixto V  
en las gradas del templo. E l año anterior, 1586. 
había instituido este Pa¡ia la Orden de Nue.stra Se­
ñora de Loreto para hacer la guerra á los corsarios 
(¡u(í infestaban la Marca de. Ancona, y  tenían ¡)or 
(iivisa sus doscientos caballeros una medalla oval de 
oro con la efigie de Nuestra Señora de. L o reto , que 
llevaban al pecho colgando de una cadena del mis­
m o metal.

Clemente VIH concedió indulg(mcia plenaria á 
todos cuantos visitasen la Santa Casa de Loret(5, 
mandando al propio tiempo que en el 10 de Di­
ciembre de cada año se celebrase solemnísimamen- 
te la memoria del día en que tan preciosa reliquia 
se asentó en aquel lugar.

Finalmente, Gregorio X V I, de í'eliz recordación, 
y  Pío IX , de santa memoria, no fueron .en zaga á 
sus antecesores. En recuerdo de que el 10 de Se­
tiembre de 1841 visitó el primero de estos Pontífi­
ces la Santa Casa, ¡)uso la dudad esta inscri¡)ción: 

IIIid u s septembris am o M D C C C X Il 
Qua die

Gregarius X V I P . M. 
laureíutn pietatis causa progressuras 

Templum máximum ricim n,
Praesentia sua cohonestabai 

Collegium dignitatum et canonicorum.
E l Emmo. .Sr. Cardenal Bartuliiii, Card(*nal Pre- 

lecto (le. Ja Sagrada Congregación (le; Ritos, hizo un 
viaje á Oriente, donde visitó á Nazareth y  el lugar 
donde estuvo la Santa Casa en que nació la Virgen 
Santísima, publicando á su llegada á Roma un libro 
precioso con la historia y do(aimcntos Justificativos 
(le su traslación á Loreto.

CON OCIM IEN TOS Ú TILES

I.A nmnera d« nontarKC, —  Otnnejoi* de hip<ienu.

—  N iño, sifnlate bien.
• — Sienten ustedes bien d esa criatura.
—  / Q p l postura toma Fulano a l sentarse!
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L A  I L U S T R A C I Ó N  C A T Ó L I C A

: -Tales ío n  las frases que se oyen diariamente en 
tqdas.!partes, sin que casi siempre los que las pro- 

■ nurwian, ni los que las escuchan, sepan el verdadero 
' <^.ptido de la frase sentarse bien.

Para ( lio es preciso recordar' los que lo hayan 
aprendido, 6 aprenderlo quienes no lo sepan, que 
la columna vertebral puede hacer tres clases de 
movimientos: i .°  Inclinarse por completo como un 
vástago flexible articulado inferiormente, ¡¡udiéndo- 
se mover do atrás adelante y  lateralmente. 2.'' En- 
coft'arse t> doblarse más ó menos en toda su exten­
sión, presentando varias curvas de convexidad late­
ral, anterior ó posterior. 3." Reforcerst jobre sí 
misma, de tal suerte que su cara posterior tienda á 
mirar hacia la derecha y  su cara anterior hacia la 
izquierda. •

Para formarse una idea práctica do 
los diversos movimientos de que' es 
susceptible la columna verti'bral. basta 
ver los ejercicios sorprendentes de uno 
de los llamados hombres de goma, in­
dividuos que ejecutan prodigios de dis­
locación en los circos.

Compréndese sin esfuerzo que todas 
las partes del pecho se ven inclinadas 
forzosamente en esos diversos movi­
mientos, y que la  cabeza, por su parte, 
puede inclinarse libremente á derecha 
ó izquierda, hacia delante ó hacia atrás 
y  hasta dar vueltas alrededor del vás­
tago que la articula con la columna ver­
tebral, dándose por lo tanto el caso de 
que la cabeza mire á la izquierda y  esté 
inclinado el tronco á la derecha.

Cuando el individuo está sentado en 
la  posición habitual que suele adoptar 
]>ara leer ó escribir, si el asiento está 
perfectamente horizontal y  no se indi­
na la pelvis (vulgo caderas) á uno ú otro 
lad o , la columna vertebral está rectilí­
nea, exceptuándose las ligeras curva- 
duras que ofrece siemjjre, una al nivel 
del cuello, de convexidad anterior, otra 
en el es¡>aldar, de convexidad posterior.

Si el asiento está en plano inclinado 
de derecha á izquierda, la  columna ver­
tebral se indina primero en este sen­
tido; pero por un movimiento instin­
tivo que tiende á volverlo á la posi­
ción vertical, se inclina de izquierda á 
derecha; las costillas del lado izejuierdo 
que en ella se insertan, sepáranse en 
forma de abanico; el lado izquierdo 
del pecho se abomba, y  elevase el 
hombro del mismo lado. L o propio 
ocurre en otras condiciones. Su[)ónga- 
se que esta posición se prolonga, y  se 
tendrá una desviación lateral del cuerpo.

Con un asiento oblicuo de atrús ha- 
cicí adelante, ó viceversa, coincidirá que, 
ó la columna se indina hacia atrás si­
guiendo una curva de convexidad ."m- 
terior, ó bien ésta será posterior al in­
clinarse hacia adelante.

A  la larga se producen esas espaldas 
redondeadas que se designan con el 
nombre de cargazón de hombros, enta­
llándose intensamente la cinturay adop­
tando la forma que llama la ¡itenóión 
en calles y  paseos al contemplar el 
arco que forma el talle de nuestras 
contemporáneas, semejante al ejue produce la 
silla en los caballos de recreo ó di- carrera. Sin 
ofender al sexo bello, preciso es convenir en la 
exactitud de la comparación, máxime cuandii la 
moda acentúa con los polisones y  otros aditamentos 
colocados en el Anal di’l espinazo, asi como con 
las continuadas indicaciones de las madres, (¡ue 
aumentan la curvadura con la frase de mando: ¡anda 
derecha’. Verdad es ¡jiie el origen de estas curvas y 
desviaciones anormales dependen de la mala condi­
ción de los asientos en los colegios, la perniciosa 
costumbre de sentarse more lurqiusco en las iglesias, 
donde pasan algunas horas nuestras mujeres, y  las 
famosas sillas bajas ó de labor, tan perjudiciales 
bajo el punto de vista higiénico.

Examínese un niilo sentado con un libro en la 
mano. L a silla ó (“1 banco sin respaldo es muy alta, 
no tiene palo transversal que- jiermita descansar á los 
pies, y  la corvadura d é la  columna se maniñesta 
bien pronto, no sólo por el cansancio del cuerjio, 
sino por el cansancio de la mano, (•)u<- le obliga 1 
apoyar el codo en las rodillas y  b.ajar la cabeza 
])ara leer.

Si tiene una mesa delante, unas veces ésta so 
halla más lejos y  está más baja, en cuyo c a só la  
corvadura citada no se corrige; si ha de escribir, al 
levantar un hombro la columna vertebral se inclina

lateralmente, y  no pocas veces para descansar so­
bre el ¡)upitre el niño se sienta de medio lado, se 
apoya en nn solo lado de la pelvis, y  obliga al 
tronco á un movimiento violentísimo que hace que 
se acerque e l pecho más ó menos á la mesa. El 
tronco sufre un doble movimiento de inclinación y 
torsión de este modo.

Si está la mesa muy alta, el niño está condenado 
á la actitud que todo el mundo toma cuando quiere 
alcanzar un objeto.

Levanta ambos hombros j)ara poder colocar sus 
brazos sobre la mesa, conservando la libertad en 
los movimientos, echando hacia atrás la cabeza. 
Concluye por tener la cabeza entn- los hombros, 
que se dirigen hacia atrás, encorvándose la porción 
lumbar, y  no pocas veces la espalda; uno de los la-

proteger y  resguardar. Un medio sencillo para ob­
tener este resultado consiste en cubrir los brotes y 
hojas con una capa de cal grasa apagada al aire y 
pulverizada finamente.

La acción de la cal se ejerce física y  química- 
m<'nte; del primer modo porque el color blanco es 
poco diatérmano, y  por tanto dificulta la radiación 
del color propio dcl vegetal, impidiendo en su 
consecuencia un enfriamiento brusco, y  además 
influye fisiológicamente dando vigor y robustez á la 
planta, é impidiendo que se desarrollen en aquellos 
órganos insectos que pudieran destruirlos.

La operación se el'ectúa regando las vides y  lue­
go espolvoreando la cal recientemente a¡>agada y 
en polvo fino, en igual forma que se jiractica el 
azufrado para combatir el oidiuin.

LA  C E L D A  DE V N  CO N V E N TO .

dos está más .alto que el contrario.
De estos defectos son culpables los menajes de 

las escuelas, que, á pf?sar de los adelantos que acon­
seja la ciencia, siguen siendo antiguos en la inmensa 
mayoría de los centros d(‘ instrucción.

Los maestros deben fijarse mucho en estos deta­
lles, ejue influyen tanto en el desarrollo de, sus dis­
cípulos, y  por su parte las madres no deben extra­
ñarse tpie sus hijas estén cargadas de espaldas, ó 
presenten desagradables desviaciones del tallo si 
no vigilaron antes las posturas de atjuéllas durante 
las labores ó durante el trabajo diario.

Estas ligeras indicacioni’s deben prevenir á los 
padres respecto á la oportunidad de las frases apun- 
t.a'das al principio de este articulo; y  ya que de con­
sejos se trata, diremos que no se (íoi)e acudir para 
remediar estas desviaciones á la gimnasia ó á la 
orto¡)cdia mercantil y  rutinaria sin consultar la 
opinión del facultativo, que debe tener presente 
estas causas y  conocer mejor que nadie el remedio.

Protección de ¡as yemas de la vid. - Cuando la ve­
getación se, haya iniciado mostrándose sus efectos 
en la aparición de las yemas, son más de temer las 
heladas que dañan aquellas partes más (h-licadas y 
tiernas del vegetal, y  que por In tanto conviene

Un procedimiento más para hacer in­
combustible la madera, el papel y  los te­
jidos. —  K1 Sr. Winchelmann, profesor 
de Química de M ónaco, propone her­
vir el cuerpo que se pretenda hacer 
incombustible en el líquido siguiente, 
y  por espacio de cinco á ocho horas:

Froto cloruro de m anganeso.. . .  33 partes.
Acido fosfdrico.............................  20
Acido bdríco 6 Loratn de so sa ,, 10
Cloruro de magnesia..................  12 —
Cloruro de amoniaco o sulfato

de magnesia............................ 25 —-

Las sales que se introducen en el 
cuerpo sometido á esta acción, son in- 
solubles en el agua; así que no des­
aparecen aunque se exponga el objeto, 
cualquiera <pie sea, á las lluvias ó tem­
porales; la llama de incendio no l(“s 
hace arder, y únicaniente si se intro­
ducen en un gran foco de fuego se 
c.arbonizarían por fin, pero sin ocasio­
nar llama de ninguna especie.

Se hacen grandes elogios de este 
sistema en acreditadas Revistas extran­
jeras, y  por ello, aunque, no hemos te­
nido ocasión de justificarlo por experi­
mentos hechos directamente, eremos, 
sin embargo, muy recomendable el 
])rocedimiento, sobre todo teniendo 
en cuenta la lista de los productos quí­
micos arriba dichos. Para los teatros 
sería una preparación excelentí'.

Color bronceado para las pieles. —  
Déselas bien, como pie, un color azul 
intenso, y  después color rojo hecho con 
fuchsina.

Para el color azul puede servir el 
azul de anilina, ü otro color de los que 
se acostumbra á dar á las pieles.

La fuchsina debe tlisolvcrse en una 
mezcla de alcohol y agua, porque en 
el agua sola se disuelve muy poco.

E lix ir  de pepsina.

Pepsina medicinal......................  7 gramus.
Agua destilada............................ 90 __
Alcohol de 80"...........................  30 __
Jarabe simple..............................  80 __

Disuélvase en un mortt-ro de cristal 
la i)e¡)sina en la mezcla, agua y  alcohol, y  agréguese 
el jarabe, déjese en contacto durante veinticuatro 
horas y  fíltrese.

Tiro de las chimeneas. - - Mr. Livt't ha ideado un 
sistema de conducción de humos aplicable á todas 
las chimeneas de los hogares de, motores de vapor, 
que se funda principalmente en dar á los conductos 
y  á la chimenea dimensiones gradualmente crecien­
tes á medida que se separan del hogar.

Este sistema ha sido establecido en una caldera 
de Cornuailles, compuesta de un cuerpo cilindrico 
con dos tubos de hogar interiores; los productos de 
la combustión vuelven hacia la parte interior de la 
caldera, siguiendo un conducto lateral, cuya sección 
es mayor que la suma de las secciones de los tubos 
de fuego, y  van á la parte j)osterior por otro tulni 
lateral de mayor diámetro que el primero, saliendo 
de allí á la chimenea, cuya sección va en aumento 
de abajo arriba. En ambos extremos de la caldera 
hay una caja de humos en que se deposita i-l hollín.

Esta disposición, según el inventor, mejora el 
tiro y  facilita la absorción del calor por las paredes 
de la caldera, por efecto de que se disminuye algo 
la velocidad de Ja corrienb- gaseosa.

Itnp. dcl Aeüo da Hiicrfnncii d d  S. C. d« Jeiiic, Jimn Bravu, 5
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